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LA GESTA TRAGICA 





En todos los países la burguesía ofrece el mismo espectáculo de egoís- 
mo y ferocidad, a medida que el avance libertario de la ola roja amenaza 
_arrollar sus privilegios. Ahora, en el fragor culminante de la batalla social 
en que se juegan los destinos del mundo, el sentimentalismo y la bondad de 
los trashumantes nazarenos quedan desplazados. La lucha del proletariado 
contra la burguesía ha entrado en su faz decisiva y la voluntad de triunfar 
ha de sobreponerse a toda debilidad romántica. Cuando la burguesía movi- 
liza sus reservas armadas y vuelca sobre el campo de batalla todo el ma- 
terial de sus arsenales, los trabajadores no pueden abandonar sus barricadas 
ni dubitar en la aplicación despiadada de la dictadura proletaria. Indignos 
de la revolución, traidores al Comunismo y la Anarquía, serán declarados 
los que en estas horas de trágica gesta empleen el lenguaje tolstoyano y 
pretendan encauzar la acción del proletariado hacia las prácticas elaudican- 
tes del reformismo. : 

Después del triunfo de la revolución proletaria en Rusia, la burguesía 
mostró sus garras sanguinarias en las escalofriantes jornadas del terror 
blanco en Hungría, en Austria, en Baviera, en Filandia y Polonia. La re- 
acción conservadora hizo sus estragos en Alemania, en Francia y Portugal. 
La plutocracia yanky no dejó de conquistar títulos de barbarie. Varios paí- 
ses sudamericanos sufrieron el contagio del miedo burgués, traduciéndose en 


matanzas de proletarios. Y en nuestro país la expedición punitiva a la Pa-: 


tagonia — donde la soldadesca destruyó todas las instituciones obreras y 
tiñá con sangre proletaria la inmensidad del nevado territorio — ha dejado 
en el corazón de los revolucionarios un gran fuego de venganza, que sólo 
se apagará con el aniquilamiento de la burguesía criolla. Sin transición, co- 
mo si todas las fuerzas misteriosas que mueven la historia se complacieran 


en poner a prueba el temple de los soldados de la revolución social, un cre-! 


púsculo sombrío asomó por entre las altas montañas de Italia y España, 
sumergiendo a las dos infortunadas naciones en las criminales tinieblas del 
fascismo. ; 

¡Y sigue la gesta trágica! Hoy, el feudo montañoso de los malditos 
Boris y Zankoff — la balkránica Bulgaria — se estremece empavorevida por el 
batallar a sangre y fuego entre los emisarios del terror blanco y grupos 
ciudadanos partidarios del comunismo agrario. Una serie de atropellos gu- 
bernativos provocó un breve pero intenso período terrorista. La lucha es sin 
cuartel, admirablemente heroica, y en ella sólo hablan los hechos. Al estruen- 
do de la dinamita destructora de la centenaria catedral de los Siete Santos, 
repleta de mugre burguesa, responden las descargas de los sayones de La- 
zaroff, que fusilan en masa a los rojos, atentos a la consigna burguesa: “fu- 
silar primero; interrogar después”. 

El terror blanco impera en la Bulgaria tiranizada por una de las oligar- 
guías más desalmadas. A los allanamientos multiplicados, a la caza del mi- 


 Áitante rojo, suceden los asesinatos en masa entre escenas de pánico y dolor. 


“Púra nada recuerda la burguesta búlgara los formulismos legales y en solt- 
daridad con ella, contribuyendo en la medida de sus fuerzas, la burguesía 
internacional viola complaciente las cláusulas de los tratados de guerra, fa- 
cultando a Zancoff para aumentar los efectivos del ejército búlgaro. Ante 
el peligro rojo, la solidaridad burguesa se practica sin vacilaciones. ¡Gran 
ejemplo para los pretendidos revolucionarios, que enfrentados al caso ruso 
dudan si apoyarlo o solidarizarse con la condenación que le fulmina el ca- 
pitalismo mundial! 

Poseídos de fe en la victoria final del comunismo, dispuestos al sacri- 
ficio y la muerte, seguros de que ha llegado la hora de libertar a Bulgaria 
del yugo burgués, los grupos de revolucionarios atacan y se defienden, mien- 
tras en Sofía el déspota Zancoff ruge sus amenazas de exterminio en las 
Sesiones da la Sobranje. Salvado milagrosamente de la dinamita revolucio- 
maria, el gobernante balkánico jura el iniquilamiento de que él llama bols- 
cheviquismo mundial. 

No consideramos oportuno hacer consideraciones sobre los resultados fi- 
nales de la tormenta desatada por el terror blanco en Bulgaria. Tampoco 
nos interesa determinar la filiación doctrinaria de los grupos que sufren su 
rigor bárbaro. Bolscheviques, sindicalistas o anarquistas que sean, merecen 
muestro aplauso, nuestra palabra de admiración y aliento. ¡Son revolucio- 
narios, son rojos! Eso nos basta. El espíritu revolucionario carece de filia- 
ción política y definición doctrinaría. Y un acto de venganza social, deter- 
minado por la infamia burguesa, tanto puede ser consumado por un anar- 
quista, como por un bolschevique o sindicalista. Más que la puntualización 
de disparidades doctrinarias — cuya comprobación de bondad sólo será po- 
sible en los períodos constructivos y educacionales de la post-revolución — 
hoy nos interesa la acción conjunta de los sectores revolucionarios contra el 
enemigo común: la burguesía. 

La gesta trágica que hoy adquiere mayores relieves en Bulgaria, de- 
manda la atención y acción del proletariado mundial. El terror blanco va 
resultando una modalidad criminal aceptada sin reparos por la burguesía 
de todos los países. Un elemental principio de defensa exige a los trabaja- 
dores y revolucionarios del mundo entero la intensificación de su propa- 
ganda y preparación revolucionaria. Sería criminal que el terror blanco en 
la Argentina, que la Liga Patriótica ¡puede desencadenar en cualquier mo- 
mento, nos encontrara desprevenidos, discutiendo bizantinamente si la re- 
volución proletaria debe cumplirse combatiendo en las barricadas o leyendo 
libros. 

Ante la inevitabilidad de la sublevación contra la burguesía, Rusia, la 
victoriosa y proletaria nación, se nos presenta como un ejemplo. ¡Es la ac- 
ción proletaria triunfante en la tremenda prueba que los revolucionarios de 
otros países aun debemos afrontar! Más inteligente que muchos avanzados 
la burguesta ha señalado en Rusia su ¿rreconoiliable enemigo. 

La gesta trágica continúa enriqueciendo el historial heroico del prole- 
tariado y diezmando los núcleos revolucionarios. Es preciso reaccionar, mi- 
rando de frente la posibilidad del triunfo o de la muerte. En la acción está 
la victoria. ¡Que el recuerdo de los mártires de Chicago y el gesto insurrec- 
cional de los comunistas agrarios de Bulgaria, sean como el conjuro que nos 
anime para preparar el advenimiento del comunismo en la Argentina! 


Los maestros 


Cesantía de los que propician 
la reforma e ucacional 


La simpática agitación que un grupo! 
do maestros venía realizando para con-! 
seguir el triunfo de la reforma en los 
métodos educacionales que se practi- : ] 
can en el país, acaba de ER una Las simpatías de los trabajadores están 
reacción violenta y censurable de par- “on los maestros atropellados, Estos 
te de las autoridades del Consejo Na- "merecen y deben exigir ura reparación, 
cional de Educación. ¡ pero evitando declaraciones obsecuen- 

Por decroto—un verdadero úkase —' tes ante los altos magistrados de la 
diez y ocho profesores acaban de ser, nación. ' 
separados de sus puestos, haciendo de: Confiamos en que los maestros sabrán 
la cesantía un arma para sofocar el, comportarse dignamente en esta lucha 
movimiento de opinión temdiento a mo-| contra las prepotentes autoridades edu- 
dernizar el régimen educacional, El > 
ma conservadora de los autores del de- 


ereto de cesantía, se ha puesto en evi- 
dencia, confirmando la plena razón que 
asiste a los maestros para exigir nue- 
vas directivas educacionales y el in- 
greso al Consejo de Educación de men- 
talidades sanas, abiertas a las corrien- 
tes libertarias del pensamiento mo- 
derno. 

Ante la violenta actitud asumida por 
las autoridades, se impone la acción 
conjunta y defensiva del profesorado. 


solidaridad de los trabajadores. 


Buenos Aires, Mayo 1 de 1925 
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Relatividad 


conso'ar a los pobres 


No se inquiete el señor Einstein. Al 
emplear la palabra que tanta celebri- 
dad le ha dado, no pretendemos entrar 


$ ricos la iarecan para de la Alianza frente a las más impor | 


a discutir la exactitud de sus compli- 
cadas concepciones sobre el tiempo, el 
¡ espacio, las cuatro dimensiones, la gra- 
vedad y la pesantez de la luz. Respe- 
| tamos a los sabios, y cuando no los 
' entendemos nos resultan admirables. 
Lo contrario nos pasa con los ricos, a 
los que odiamos por sus indecencias y 
nos placería ver guillotinados, 

Nos referimos al argumento que log 
ricog emplean para consuelo de los po- 
bres, al asegurar que los goces que les 
proporciona la riqueza son relativos. Y 

; por cuanto hayamos hecho profesión de 
' fe anarquista, confesamos que si esa 
“trelatividad*? de goces que proporcio- 
,na la riqueza estuviera a disposición 
| de todos los hombres, el problema so- 
. cial estaría resuelto, pues las clases— 
los ricos y los pobres, los trabajadores 
y los parásitos—habrian dejado de exis- 
tir. No somos exigentes, ni admitimos 
se nos tilde de poco razonables. Pueden 
, quejarse los ricos de la *““relatividad””, 
' pero nosotros, más fáciles de confor- 
mar, proclamamos que a los pobres les 
conviene como modo de vida, antes que 
como consuelo espiritual prodigado por 
los ricos. 
| La revolución proletaria y el comu- 
nismo no pretenden conquistar felici- 
dades absolutas. Aspiran a suprimir la 
miseria y el parasitismo, brindando a 
' los hombres toda la **relatividad”” po- 
sible. 


Nuestris presos 


ds 


Hay que intensificar los 
esfuerzos ¡ara liberterlo: 


Los hermanos nuestros encarcelados, 
son acreedores a toda nuestra atención 
| y solidaridad. Ostentan un alto título 

que los engrandere: cayeron prisione- 
ros de la burguesía, en plena lucha con- 
tra sus irritantes privilegios de clase. 
| El proletariado tiene contraída una 
' sagrada deuda con sus militantes en- 
¡ carcelados. Ella lo obliga a no omitir 
esfuerzos para libertarlos. 

Comprendiéndolo así, el C. C. de la 
U. S. A. inició una campaña en fa- 
vor de la libertad de nuestros presos, 
si bien cometió el error inicial de de- 
jarla librada a la sola acción de los 
redactores de **Bandera Proletaria””. 

Fuerza es decir que la actividad 
puesta al servicio de tan noble causa, 
ha resultado escasa por demás. Todo 
se ha reducido a tres o cuatro artícu- 
los aparecidos en el órgano oficial, sin 
que el C. C. se haya preocupado de 
dar mayores proyecciones a la campa- 
fía, Tal como se la inició y se está 
continuando, esa campaña  pro-presos 
parece un recurso para distraer la aten- 
ción de los militantes y sindicatos, evi- 
tando observen las numerosas irregu- 
laridades y traspiés que están carae- 
terizando la gestión del C. €, 

Para dar resultados, la campaña pro 
libertad de los presos debe entrar en 
un período de fuerte agitación, lleván- 
dola a la plaza pública para conmover 
e interesar a la masa trabajadora. En 
vez de esperar a que los gremios se 
movilicen, el C. C. está en el deber 
de trazar un plan de agitación y eje- 
cutarlo sin más trámite. 

Mientras esto se produzca, vayan a 








ll 





gurales saludos, 
> 
Otra adhesión 
. . . 
El pequeño ejército alian- 
a 
cista se refuerza 

La potencialidad de la Alianza radi- 
ca, antes que en el número de sus adhe- 
rentes, en la firmeza y acierto de sus 
orientaciones, Y sino contara en sus 
filas eon elementos enérgicamente ca- 
racterizados, no podría considerarse 
vanguardia revolucionaria en la Argen- 
tina. 

La salud de la Alianza, su eficien- 
cia para el combate y la obra cons- 
tructiva, requieren el ejercicio de una 
severa fiscalización en el ingreso de 
nuevos adherentes. Para ser admitidos, 
los postulantes deben acreditar convic- 


cacionales, ganando la confianza y la| ciones revolucionarias, no carecer de 


| capacidad constructiva y estar anima- 


los hermanos encarcelados nuestros au- ' 


dos de gran combatividad. El pedido 
de ingreso presupone la aceptación sin 


restricciones de la política y posición | 





tantes cuestiones regionales e interna- 
cionales, relacionadas con la prepara- 
ción y estallido de la revolución pro- 
letaria en los países dominados por el 
capitalismo. ; 

La reciente crisis sufrida por el 
aliancismo — felizmente salvada con 
' la expurgación inmisericorde de los re- 

formistas introducidos en nuestras fl- | 

' las—ha servido de lección. Ahora no 
caben engaños. Las puertas de la Alian- | 
za están cerradas a cal y canto para 
los reformistas y los indefinidos. Sólo 
se abren para acoger a los revolucio- 
narios y los sinceros. 

Entendiéndolo así, el Comité Federal 
acaba de aceptar el ingreso de la agru- 
¡ pación ““Tierra Libre”, recientemente 

formada en Murphy (provincia de San- 
ta Fe). 

Bienvenidos los camaradas de “*Tie- 
rra Libre?”. Al anunciar su ingreso en 
las filas del pequeño, pero disciplinado 
y aguerrido ejército aliancista, mucho 
esperamos del fervor revolucionario 

¡que los anima. 








. 
a E cs. 
.. 


1 El cuco 
¡Rusia espanta a la bur ¿uesía 
V ¡ter aciunal 





Con franca simpatía los aliancistas 
contemplamos el afianzamiento de las 
instituciones comunistas en Rusia. En- 
tre el clamor difamatorio de los agen- 
tes que el capitalismo paga para des- 
acreditar la situación revolucionaria de 
aquel país, y la insensata grita promo- 
vida por los dogmáticos del anarquis- 
mo, los anarquistas de la Alianza Li- 
bertaria ¿igeatina <.9s hemo» manveni- 
do en una firme posición rovoluciona- 
ria, Contra la difamación burguesa, ele- 
vamos nuestra palabra solidaria con la 
revolución rusa. Ante la crítica nega- 
tiva de los anarquistas dogmáticos, pre- 
sentamos el hecho ruso al proletariado 
regional como ejemplo digno de imitar- 
se y fenómeno social a superar en sus 
creaciones institucionales, Y esto es 
más digno, más revolucionario, que ha- 
cer acopio de patrañas burguesas y re- 
petirlas como papagallos, cual hacen 
algunos titulados anarquistas. 












1886-PRIMERO DE MAYO-1925 


La Alianza Libertaria 


Argentina ratifica su 


decraración de guerra al capitalismo e 
incita al proletariado a la revo uc én 


Los trabajadores y revolucionarios 
del mundo, recordamos en este gran 
día de duelo universal, a todos nues- 
tros mártires, presos y perseguidos, ru- 
giendo nuestra formal protesta con- 
tra los crímenes e injusticias del ré- 
gimen capitalista. 

Es día de protesta. 

Hermanos en la vida, en el dolor y 
en el trabajo, levantad las frentes y 
saludad a todos los sufrientes. Entonad, 
una vez más, estentóreamente, los pe- 
chos henchidos de esperanzas, las mar- 
sellesas béxcas de vuestros odios san- 
tos. Condensad, en un solo gesto, arro- 
gante y bravío, el enorme desprecio 
que os merecen los verdugos y tiranos 
todos del presente régimen social, de 


( 42£nias, de oprobios y de crímenes. 


Y, arrojadles en pleno rostro, el tre- 
mendo anatema de los desheredados y 
' los parias, que ambulan como Cristos 
¡ dolorosos, por todas las encrucijadas 
¡de la tierra. 

¡Remember! 

¡Primero de Mayo! 

Es la fecha imborrable e imperece- 
' dera, de los fastos históricos del pro- 
letariado revolucionario. De ese prole- 
tariado que lucha por su emancipación 
económica y política, con el mismo va- 
lor, con el mismo denuedo impondera- 
ble, conque luchaban en las arenas 
sangrientas de los cireos cesarianos, los 
antiguos gladiadores. De ese proletaria- 
do, repetimos, que puja, ardorosa y 
porfindamente, por sacudir el yugo aue 
es escarnio y es afrenta, de una tutela 
onminosa. ; 

Hoy es, trabajadores, la efeméride 
roja, Primero de Mayo, de «quella 
tragedia que horrorizó al mundo y que 
tuvo por trágico escenario la ciudad 
opulenta e industrial de Chicago. Es 


.el punto de partida de un anhelo, ral 


eresionado en un ideario, universali- 
zado por las voces de condenación 
y de protesta elevadas desde todos los 
ámbitos del planeta, Y es también, | 
desde entonces, el gran día promisor y 





auspicioso, de las turbas desposeídas y 
harapientas, de la canalla, de la chus- 
ma, hambrienta de pan y sedienta de 
justicia. 
¡Remember! 
¡Chicago! 
¡Burguesía! En tus oídos de matrona 
sensual, ahita y satisfecha, resonará 
eternamente, hasta el día augural de 
las barricadas triunfantes de la Revo- 
lución Proletaria, la voz profética del 
mártir al pie del cadalso, lanzada co- 
mo un supremo apóstrofe, en la hora 
triste, a la faz de todos los autócra- 
tas: “Felices, oh tiempos, cn que 
nuestro silencio será más elocuente que 
nuestras voces, que hoy ahogan con la 
horca!”? Y serán, oh Chicago, compen- 
dio de un mundo de injusticia, como 
el Manes, Thecel y Phares del festín 
de Baltasar... ; 4 
Las cinco horcas de Chicago, han 
marcado en el círculo rojo de la elép- 
siura de los tiermpos el alba de la li- 
bertad. Y a través de la historia, las 
sombras trágicas y dolorosas de los 
mártires se prolongan hasta nuestros 
días. como simbólicas promesas de un 
mundo de paz, de amor y libertad, 
Abandonad hoy, pues, Primero de 
" Mayo, ilotas modernos del mundo ea- 
, pitalista, los míseros tugurios, los sór- 
didos antros de fábricas y talleres, los 
. pozos lóbregos y sombríos de las mis- 
mes, las lejanías esmerallas os eria 
| les grises de los campos, y bajad haz- 
: ta los empedrados de las ciudades opu- 
lentas, donde se alza insolente y sober- 
bio el privilegio, el lujo y la holgan- 
za, y entonad, estentóreamente, las 
marsellesas bélicas de vuestros odios 
santos. Y que vuestras viriles voces 
resuenen como los clarines al pie do 
las viejas murallas del Jericó... 
¡Trabajadores! La revolución eman- 
cipadora está en marcha. Que la con- 
fianza en el porvenir igualitario esté 
en vosotros, templando vuestras fibras 
combatientes, 
¡Remember! 
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Creemos que admirar a Rusia no sig- “WWW AIIAAAADAAAARARADRAAA DARA AAAAAAANANADAS 


nifica declararnos bolscheviques, como 
no supone connivencia con el capita- 
lismo el leer un diario burgués. Más 
que nunca, Rusia es el cuco de la bur- 
guesía internacional, que duerme cop 
un ojo abierto y atisbando lo que se 
hace y dice en Moscú. A creer lo que 
se afirma, Rusia está "en todas partes y 
ella encendió la mecha de las bombas 
que ál derrumbar la catedral de Sofía 
dieron pasaporte definitivo a un cen- 
tenar de significados parásitos burguo- 
ses. 

Lo confesamos. Sentiríamos que esa 
actividad que se atribuye a Rusia fue- 
ra imaginaria. A nosotros los aliancis- 
tas, nos encanta todo lo que tiene eo- 
lor a rojo y huele a revolución socia?, 


a 
. a 


R.voluc ones 


En Portugal fracas una 
int:nt na fas. ista 








| En la vieja Lusitania ha estallado 
una nueva revuelta, sofocada por las 
tropas leales al gobierno y por el pue- 
blo, hostil a un movimiento provocado 
por reaccionarios ávidos de imitar a 
Primo de Rivera o Musolini, 

En efecto, quienes provocaron esta 
intentona son elementos dirigentes del 
partido nacionalista, en combinación 
eon los cándidos monárquicos que aun 
sueñan ver a Manuel de Braganza sen- 
tado en aquel trono que la juventud 
revolucionaria de Lisboa hiciera añicos 
en log memorables días de octubre de 
1910. ¡Vana ilusión! En Portugal, el 
fascismo no tendrá arraigo jamás. Hay, 
en ese pueblo, una natural rebeldía que 
lo lleva a repugnar todo lo que no sea 
avanzar un paso más en la senda de 
la Libertad y la Justicia. Es por esta 
causa que el Partido Nacionalista es 
el más débil de todos los partidos que 
se disputan el gobierno. Es por esa cau- 
sa que los trabajadores se cruzaron de 
brazos protestando contra tal movi- 
miento. 

¿Con qué fuerzas cuenta la reacción? 
Con los elementos del Partido Nacio- 
' nalista y con unos cuantos enriquecidos 





viñateros del Norte que aun no olvida- 
ron los favores de Su Majestad. Agre- 
guemos a esto algunos elementos del 
ejército y de la armada deseosos de 
conquistar galones, pero gin prestigios 
reales entre las tropas. 

Contra ese puñado de aristócratas 
rabiosos, de octubristas traidores — es- 
tilo Cunha Leal—, de burgueses viña- 
teros encajados entre el mar y las 
montañas del Norte, y a cuyas regio- 
nes también legó un soplo de rebel- 


' día arrebatando de sus manos el poder 


feudal que poseían en los tiempos del 
reinado; contra ellos, decimos, están 
las organizaciones obreras portuguesas, 


está la juventud revolucionaria capaz 
de todos los sacrificios, están esos sol- 
dados y marineros que tanto entonan 
la canción de Octubre como La Inter- 
nacional, y, por fin, está el pueblo todo, 
las mujeres de la Rivera y de Mou- 
rería, está aquel pueblo de Lisboa que 
mientras hacía huir al rey paseaba por 
las calles un ejército de monjas de 
abultado vientre, para demostrar a los 
creyentes que la castidad de los frai- 
les era una mentira. Ese pueblo es ca- 
paz de una revolución, pero de una re- 
volución más vasta que la de Octubre, 
de una revolución como la que el 7 de 
noviembre estallara en Rusia, 





Vigilia de armas 





Los trabajadores librarán otra batalla contra 
la ley de jubilaciones 


El debate producido para determinar ' 
los beneficios o perjuicios que pueda! 
reportar la aplicación del engendro ju-: 
bilatorio, toca a su fin. Las partes in- |! 
teresadas tienen ya hecha su composi- * 
ción de lugar. Las razones jurídicas y' 
los argumentos sociológicos se silen- 
cian, convencidos todos de que son los 
hechos los que, ahora como siempre, 
han de fijar la suerte de la ley en 
danza. 

Los trabajadores rechazan de plano 
el robo disfrazado de filantropía so- 
cial, bautizado con el nombre de Ju- 
bilación. Su protesta es elamorosa, y 
seriamente grave su resolución de no 
abonar el gravamen que los aportes 
significan. Ayer con la huelga general 
y mañana con ésa y otras contundentes 
actitudes, el proletariado regional re- 
pudia el prurito que demuestran los le- 
gisladores criollos de imitar las diver- 
sas manifestaciones del desarrollo ju- 
rídico, social y económico aleanzado en 
otros países. 

En tanto, el Estado, sordo a? clamor 
de la proletaria protesta, se dispone a 
poner definitivamente en vigor la Ley 
de Jubilaciones. La burocracia estatal, 
el mantenimiento de la enorme y cos- 


tosa maquinaria gubernativa, le deman- 
dan fondos que el actual sistema do 
contribuciones e impuestos no aportan, 
La creación de nuevas fuentes de re- 
enrsos se impone al gobierno. Y como 
el eápital industrial y los bienes del 
latifundismo agrario resultan intangi- 
bles, el Estado dirige su zarpazo al mí- 
sero bolsillo de los pobres. 


Las necesidades del Estado no inte- 
resan a los trabajadores, en reciproci- 
dad a la indiferencia de aquél por su 
miseria. Estos no descan jubilaciones, 
pues su objetivo principal es jubilar de 
una buena vez y a plazo corto a log 
burgueses, liquidando al Estado. 


La lucha antijubilatoria entra en su 
periodo resolutorio. Si la voluntad pro- 
letaria es fuerte, capaz de afrontar va- 
lientemente la reacción estatal y la 
traición con que el reformismo inicia 
su labor derrotista, el triunfo será 
nuestro. El Estado tendrá que idear 
otro sistema para proporcionarse los 
millones que esperaba reunir con el 
impuesto al salario, z 


Alerta, pues. La batalla está próxi- 


ma y debemos ganarla. Nuestra vigilia 
de armas ha comenzado. 











De Antonio A. Concalvez 


Los problemas internacionales en su doble 
aspecto económico y social 


Al raíz de las múltiples divisiones ocu- 
rridas en el campo revolucionario, mu- 
chos camarades, — aquellos compañe- 
ritos que so imaginaron el movimiento 
rovolucionario con un coro de Serafines 
«por actores y una multitud de Arcánge- 
les como espectadores, — see decepciona- 
ron de tal forma que ya no creen en la 
royolución, ni para dentro de miriadas 
de años. Posiblemente, estos escépticos, 
pensaron algún día que la revolución es 
taba en ellos mismos; que con sus ar- 
tículos, el día menos pensado, el pueblo 
sa lerantaría en armas secundándolos en 
lu Jestrucción del régimen capitalista. 
Somo noe sucediera así, sino quo la re- 
volución estalló como consecuencia da 
un formidable desequilibrio operado en 
las finanzas y política burguesi3 y, co- 
m0 al estallar tan colosal movimiento 
revolucionario, los valores tácticos y 
doctrinarios de las distintas fracciones 
fueron sacudidos violentamente siendo 
necesario rovisarlos y renovarlo, unos, 
por incomprensión y fanatismo, se ufe- 
rraron al dogma como moluscos a una 
roca y esperan inconscientemente que la 
ola de la realidad los arranque arroján 
úolos a la playa como cosa nula; otros, 
con un diluvio de estupideces en la ca- 
beza, hacen acto de contrición y se 
marchan al “*campo””, a estudiar los 
grados de incompatibilidad que pueda 
haber entro un nabo y una zanahoria, 
ya que son vegetales de formas tan pa- 
recidas... 

Pero, felizmente, esos hechos son de 
una insiguificancia microscópica y no 
pueden hacer cambiar el desarrollo his- ¡ 
tórico de los acontemientos. 

Por un lado, las fuerzas revolucio- 
narias que tienen su expresión máxima ¡ 
en Rusia, van tendiendo sus líneas y pro ' 
parándogo para envolver y conquistar 
a los ejércitos de la burguesía lamza- 
dos a la guerra con el propósito de **so- 
lucionar?? viejos pleitos de supremacia 
económica, política o religiosa; 
otro, el capitalismo — sus hombres 
más inteligentes — ha visto bien lejos 
como el “fantasma rojo*” avanza ha- 
«ia sus posiciones y está sumamente 
atareado en ln defensa de las mismas. 
No obstante, la situación se complica 
cada vez más. 


LA DISCORDIA 
| 


Las ““*fuerzas vivas”? de la burguesía, 
— el clero, la prensa, los políticos —- 
trataron de convencer a los pucblos que 
con el tratado do Versalles, la paz rei- 
naría, soberana, en la Europa toda. Y 
por si las cláusulas del mismo corriesen 
el riesgo de ser violadas, crearon **La 


Liga de las Naciones”? como garantía | 


suprema, Pero en todo eso hay algo de 
ilusión y mucho de hipocresía. Lis vie- 
jos pleitos, en lugar «de solucionarse se 
complicaron más aún, 


Alemania, no fué, en realidad, venci- 
da. Su desarme es un cuento fabricado 
— aún que de mala gana — por la Co- 
misión Aliada de Control. Las corrientes 
de simpatía y propósitos do alianza que 


tre Austria y Alemania, otro cuento. 


Alemania, a pesar de todas las res- 
tricciones, invade los mercados, pasea 
por todos los mares su bandera y rea- 
liza nuevas y frecuentes alianzas, más 
positivas, mas tácticas, que las que los 
Hoenzorllen realizaban con toda apara 


tosidad. 


La Rusia Roja afirmada en al inte- 
rior, extiende sus dominios al exterior. 
Obliga — porque dejó de ser un hecho 
pasajero — a sus mas terribles cnemi- 
gos a que la reconozcan como potencia. 
Influye en tal forma hasta provocar le- 
vantamientos en adormecidos pueblos de ¡ 
Asia que los ingleses creían dominados 
en forma indiscutida; combate la pene- 
tración de los capitales ingleses en Chi- 
na y consiguo que Manchuria se decla- 
ro independiente y adopte un sistema 
sovietista; realiza una alinaza con el Ja- 
pón que a los yanquis no les debe haber 
agradado mucho; mantiene latentes las 
rivalidades de Polonia con sus veci- 
nos para librarse de esa ““avanzada de 
los aliados contra Rusia?”; 
en el reñidero balcánico agravándolo 
aún más; consigue sacudir la apatía y 
rutina del pueblo británico obligándolo 
e preocuparse de los problemas revolu- 
cionarios; comete la ““insolencia”? de 
enviar a Francia un embajador que lleva 
como consejero a un ex-presidiario; se 
mezcla en las más trascendentales con- 
ferencias organizados por el Capitalis- 
mo y las condenn a los más ruidosos 
fracasos. Rusia — aprovechemos las fra- 
ges de Lloyd George — es un dinblillo 
rojo que trae trastornado el Oriente y 
Europa con sus continuas apariciones y 
desapariciones. 

En realidad, Rusia ha conseguido, reu- 
miendo varios factores concurrentes, una 
'Alianza do Oriente, contra Occidente, 
aquella Alianza que Hamon vaticinara 
en sus admirables crónicas al recordar 
las invasiones de los bárbaros. 


Pero hay mucho más aún. 


por | 


| 
se decían muertos ““para siempre”? en- 

| 

! 


se inmiscuye |! 








1 Los tratados de Versalles, San Ger- 





¡ nentaron en forma pasmosa, mientras 


mán y Trianón, obligaron la unión de que antes de la guerra servía de ejem- 


naciones que no tenían ningun vínculo 
y sí intereses encontrados. Tal lo que 
acontece entre los croatas, los eslovenos 
y los bosnianos y los servios. Agran y 
Laibach, que son las capitales de Croa- 
cia y Eslovenia, tienen en Belgrado, ca- 
pital delos Serbios, su mayor enemigo. 
¡Y las grandes potencias, como due- 
ñas del mundo, los han unido! ¿Qué 
saldrá de semejante unión? Ya se han 
producdo hechos horriblemente sangrien- 
tos y la represión tiende a agravar la 
situación. 

“(Semilla de guerra'” es el título de 
un libro de Mr, Robert Bervihitl, en el 
cual analiza algunas de las consecuen- 
cias de la guerra y '“paz?? europeas. 
L, de Voinovich, el autorizado crítico de 
los asuntos balcánicos, lo refuta amplia- 
mente, Tenemos así una controversia 
que nos hace conocer muchas cosas in- 
teresantes. 


Para Voinovich, las semillas de gue- 
rra no están donde croe Mr, Robert si- 
nó ““en Budapest y Sofía y sobre una 
tercera Capita] de una gran potencia so- 
bre la cual guardamos silencio delibera- 
damente??. 


Profundizando en los problemas bal- 
cánicos hace estas afirmaciones: “Ni 
Hungria, ni Bulgaria pueden todavía to- 
mar su partido de la derrota que los 
aliados les han inflingido. Esperan, 
1 4qué esperan? La caída del edificio le- 
¡ vantado en Versalles, en Trianon, en 
, Nenbly.?? ¿Y el conflicto entre griegos 
y turcos? La Liga no lo ha podido solu- 
cionar. Consiguió, apenas postergarlo, 
UY todos saben que una pequeña hogue- 
ra que se encienda en los baleanes, pue- 
de transformarse rápidamente en un 
colosal incendio. 








La calma que en la actualidad reina 
es solo aparente. Ya se ha dicho que el 
desarme búlgaro es una mentira, lo mis- 
mo que el alemán. No obstante hace po- 
cos días, Bulgaria pedía permiso a la 
Liga para movilizar un nuevo ejército 
¿“para combatir al bolshevismo?”... Y 
la Liga accedió. 


Ya que hablamos de armamentos, €s 


bueno decir que nadie se desarma aún. 
que todos hablen de paz. Nunca, como | 


ahora, se trabajó con tanto ahinco pa- 
ra perfeccionar los elementos de xdes- 
trucción y muerte. Se habla,-con verda- 


han descubierto gases horribles. ¡Nada | 
de caretas protectoras! Ahora, los ga- 
ses obligaran a estornudar y el soldado 
tendrá que sacarse la careta y... morir. 
Si no lo hace, llevará los gases pegados | 
a sus botines y una vez en contacto con 
el calor de las trincheras haran el efec- 
to que no consiguieron al aire libre. 
Los especialistas se dedican a esos des- 
enbrimientos con todo empeño y cret- 
mos que solo descansarán cuando en- 





humanidad en 24 horas. 

Un factor de discordia capitalista y 
causa principal de la futura guerra €s 
el petroleo. 

Las más interesantes luchas entre los 
distintos Estados capitalistas se libran 
por el petroleo. Inglaterra consiguió 
vencer a Estados Unidos. Pero éste, sa- 
bedor de que sin petroleo sus flotas y 
hasta su industria tendrían que ser tri- 
butarias de Gran Bretaña, lanzó por el 
mundo un ejército de eateadores. Do- 
laisi, en un magistral libro que los cea- 
maradas conocen, nos dice la importan- 
cia que ese combustible tuvo en la gue- 
rra pasada y la que tendrá en la ve- 
nidera. 


En fin, por todas partes, las amena- 
zas de una nueva y más terrible guerra ; 
aparecen netas, categóricas, indiscuti- 
bles. Y con las amenazas de nuevos con- 
flictos armados, la revolución es tam- 
bién una Amenaza segura antes, O du- 
rante el conflicto. 


A pesar de todo, los hombres libera- 
les y conservadores del capitalismo, los 
que creen en un equilibrio económico-po- 
lítico-social, tienen una sincera csperan- 


LA ESPERANZA 


| La esperanza €s Gran Bretaña. Con- 
fíam en su sensatez, en su buen sentido, 
en su tacto y en su prestigio. Pero hay 
cosasque pasaron a la historia y no vol- 
verán más. Una de ellas es esa Ingla- 
terra tan querida por los burgueses de 
““huen sentido?”. Un mismo escritor £a- 
pitalista se encarga de demostrarnoslo. 
Este escritor empieza por afirmar quo 
Graa Bretaña ya no es aquél Imperio de 


los males que corroen a Sus hermanos 
menores de la vieja Europa. Su econo- 
mía deja mucho que desear; Sl poder 
industrial ha disminuido; Su poder eo- 
lonial se bambolea; su régimen monár- 
En es una farsa; su burocracia au- | 


sotros tiempos. 
Es un país atacado en la médula por 


mentó en forma alarmante; Sus desocu- 
pados forman legiones; sus gastos au 


dero placer, en la guerra química. Se | 


cuentren una formula que destruya a la 


plo su los demás. En efecto: hace vein- 
te aflos los gastos públicos no eran ma- 
yores de 157.000.000 do libras; en la 
actualidad alcanzan a 800.000.000 y aún 
hay que agregar los gastos locales que 
llegan a la friolera de 440.000.000 de 
libras. Los mismos ingleses se dan cuen- 
ta de la situación. Es por eso que lle- 
varon al poder a un partido conserva- 
dor. En realidad, los tres partidos in- 
gleses persiguen lo mismo, aún que en 
vano: arrebatar a Gran Bretaña de la 
““débacle”” de la guerra. Eso es impo- 
sible. La restauración completa de una 
nación es imposible sin la restauración 
de sus hermanas. Y aun cuando Ingla- 
tarra posee recursos extraordinarios, el 
| mayor de estos empezó a fallar. Nos re- 
ferimos a las colonias. Las rebeliones en 
la India son insofocables. Su poder au- 
menta diariamente al paso que cl León 
escondo la garra y cierra miedoso sus 
hasta ayer temibles fauces. 


He aquí un párrafo que nos da una 
idea exacta de la situación capitalista 


“El mundo entero siente que la políti- 
ca interna inglesa no es extraña a nin- 
gunai de las Naciones que la constitu- 
yen. El mundo entero esperanzado en el 
espíritu práctico inglés, aguarda que 
Inglaterra consiga resolver la *“cuestión 
social”? a la inglesa, higiénica y profi- 
lácticamente, para asi evitarlo la revo- 
lución a la moda rusa, Pero la Ingla- 
terra ya no es la Inglaterra y por tan- 
to, el sentido común inglés no es tam- 
bién, el mismo que hizo la “*Magna 
Charta?”, la democracia y la “*Victo- 
rian Era”, 





Los burgueses presienten un derrum- 
bo ocasionado por sus inevitables dispu- 
tas armadas y coronado por Rusia, se- 
pulturero del capitalismo y centinela 
avanzado de la revolución mundial. Léa 
se, sino este párrafo: “Ya sabemos que 
continua gozando de perfecta salud el 
movimiento internacional que en Gran 
Bretaña está representado por el ““La- 
bour Party**; pero no es menos perfee- 
ta la salud del movimiento internacional 
cuyo foco está en Rusia.” 





De todo esto se deduce que la espe- 
ranza burguesa €s solo una... espe- 


Tanza, 
a 


SINTESIS 


Ya vemos, que lejos de marchar hacia 
un ,periodo de calma, de normalidad, 
“avanzamos como nunca, hacia una épo- 
ea, muy relativamente lejana, de gue- 
rras, insurrecciones y reacciones que se- 
rán algo así como el prólogo del formi- 
dable sacudimiento revolucionario que 
ahogará para siempre al capitalismo. 

La burguesía sabe su posición. No se 
rosigna a morir. Y aunque muera, mori- 
rá combatiendo. 


Los socialistas y sindico-reformistas, 
re dedican a encontrar un equilibrio tan 
estúpido como ridículo. 


Los comunistas, dirigidos desde el 
centro revolucionario, operan táctica- 
mente y se preparan para grandes acon- 
tecimientos. En Europa, eso es una pre- 
ocupación seria. Se sabe que los hechos 
son así y se conocen sus consecuencias. 
¿Y los anarquistas dogmáticos qué ha- 
con? Hacen el ridículo. El movimiento 
anarquista de Europa es deung pobreza 
franciscana. Unos se entretienen divi- 
diendo al proletariado invocando la es- 
¡ tupidez del dogma; otros constituyeron 
verdaderos centros internacionales de 
chismografía y difamación; otres, ha- 
teen ensayos pedagógicos y literarios; 
“otros, como los albigenses de la histo- 
ria, hacen ernces a los carnívoros y con- 
tra los matrimonios con la lechuga y la 
zanahoria. Es una situación desesperan- 
ta que avergiienza a aquellos pocos que 
se han salvado del naufragio. 


Las extremas izquierdas — comunis- 
tas anárquicos (aliancistas), comunistas 

y sindicalistas rojos — deben formar un 
frento unido contra todos los desaciertos 
y desviaciones del reformismo y del sec- 
tarismo. Los rojos deben actuar inteli- 
gentemente unidos y8 que en idéntica 
forma aprecian los problemas interna- 
cionales de la revolución. 


Que cuando el desastre capitalista so 
opere, haya en el mundo un conjunto 
de hombres que en cada país formen, 
por sobre las pequeñeces doctrinarias, el 
partido de la Revolución, partido que 
tendrá a su cargo la noble tarea do 
impedir que la revolución caiga en ma- 
nos de los capitalistas-liberales, que se 
eristalice en manos de los reformistas 
o que se transforme en un caos en ma- 
nos de los deschavetados que tienen la 
audacia do llamarse revolucionarios. Es- 
ta necesidad revolucionaria será cumpli- 
da porque el capitalismo muera irremi- 
siblemente, porque el reformismo queda- 

| rá aplastado entro una clase que se TO- 

!gisto y otra que avanza, y porque los 
movimientos de horda nunca han tenido 
ni tendrán arraigo. 


a 


del mundo y de la propia Inglaterra. | 


A A 


o 





— 





NUESTRA BANDERA 





Bandera de redención, bandera amada, 
idoad de la canalla muchedumbre, 
aquella que en la pétrea barricada 
ansía llegar, cual águila, a-la cumbre. 


Bandera de iguuldad. ¡Madre Anarquía! 
Sin patria, sin leyes, ni fronteras, 
alborada triunfal de un nuevo día 
despuntando en las altas cordilleras! 


Emblema fiel quo la verdad atesora, 
nervio potente on tu empuje y brío, 
hermana del dolor que sangra y llora 
baluarte del futuro en desafío... 


¡Bandera inmortal. Roja bandera 
.marchando con la plebe dolorida 
altiva y audaz entre la hoguera, 
besada por los vientos de la vida! 


Enseña sólo amada por los bravos 
sedientos de justicia y de venganza, 
tú eres de los líricos esclavos 

un mundo de promesa y de esperanza. 


Simbolizas el poema de los tristes 

de todos los atletas de la idea, 

y es tu escudo la fe, del que surgistes 
con la luz que implacable te rodea. 


Virgen que en las brisas libertarias 


sientes estremecidas tus arterias, 
besando frenética a.los parias 


frente al negro rigor de sus miserias. 


Tú siempre te lanzaste con audacia 
evocando sublimes emociones, 
contra toda la infame aristocracia 
contra toda la turba de mandones. 


¡Tú le hablas al pueblo de la historia 
de mil generaciones que él escucha, 
porque es cada dolcr un día de gloria 
y es cada privación un día de lucha, 


.. .. ..o .. .. .. .. 


Bandera de aldad. 


.. .. .. .. .. 


¡Madre Anarquía! 


.. ... 


Sin patrias, sin leyes ni fronteras, 
alborada triunfal de un nuevo día 
despuntando en las altas cordilleras! 


Buenos Aires, 1925. 


ALMABUENA. 





De SANTIAGO LOCASCIO 


TACTICA PERNICIOSA 








Frente a la falta de conexión obre- 
ra, los elementos ideológicos no encuen- 
tran otra forina de propaganda que la 


de exhibir su propia audacia y pre-| 


cocidad, croyendo con ello atraer a esa 
masa falta do orientación y de opti-' 
mismo para la lucha. 

Así le pasa al partido comunista de 


la Argentina, que quitándole esa arro-' 
gancia rayana en pedantería no cuen-| 


ta con ninguna fuerza en su seno. Así! 
también con el viejo conglomerado 
anarquista mundial que vive de sus 
recuerdos, que dicen de leyendas, y 
de sus achaques, y que vegeta tranqui- 
lamente con Mussolini y con Primo de 
Rivera. 

Los obreros - faltos de videncia se 
dispersan los unos y se entregan los 
otros a los ídolos salidos del caos del 
momento, dejando a los viejos dómines 
COn su pobres cabezotas de savia 
amojosada. 

Los que siguen enrolados cómodamen 
te en ese rancio ideal de los recuerdos 
pasados, se extasian con el opio del tra- 
dicionalismo y canta las loas a los 
muertos que un día remoto fueron gi- 
gantes. 

Mientras que esto pasa, la Hungría 
sangrante rinde su tributo a) fracaso, 
la Rusia triunfadora debe tranzar para 
no sucumbir, Bulgaria se ahoga cn 
sangre, sin que los elementos que po- 
drían representar una fuerza colosal en 
la contienda general, se conmuevan lo 
más mínimo, aislando así a los lucha- 
dores del actual período histórico y 
desmonetizando con sus pueriles actos, 
todo valor ideológico y toda gesta que 
tienda a la realización revolucionaria. 

Y sigue conmemorándose así la pas- 
cua de los trabajadores como los cris- 
tianos su pascua de muerte y de resu- 
rrección, El Lo de Mayo es algo como 
un fetiche que se realiza periódicamen- 
te con un ritmo mortificante y doloro- 


so. Es algo así como una ilusión de vi- 
da, que pasa luego para sobrevenir el 


“sopor del moribundo. 


Hoy, pascarán por las calles de las | 
. urbes, los humildes del mundo enseñan- 
do sus harapos y sus escorias, y -las 
burguesías satisfecha concederán a 
sus esclavos un día de asueto para que 
ellos, cansados de la brutal tarea, se 
¡ entreguen al ensueño de la igualdad 
humana y de la solidaridad universal, 
que vendrán el día de la general re- 
surrección, la que será cuando “El 
hombre humilde como la niebla de los 
pantanos se levanta para formar el 
pabellón del sol”, (Hillel, profeta 
eseno). 


Mientras tanto los burgueses y los 
ladrones, ya tienen formado su pabe- 
llón, dejando a las turbas en la oscu- 
ridad, perdidas en la selva tenebrosa 
de la miseria y de la ignorancia, 

Así tranquilamente vivirán los di- 
letantes de un literatura hueca de pen- 
samientos y rica de imágenes fantasio- 
sas. Así vivirán los pobres audaces, 
desechados de los poderosos. Así vivi- 
rán también los lisiados del delito pa- 
ra apagar su pobre sed de amor en la 
masa inocente que cree que todo mal 
se produce por culpa de otros, como 
antaño se creía que la peste era infee- 
ción malévola de los señores de la tie- 
Tra, 

Señalamos aquí y en este día, el mal 
que nos oprime sin pretenciones de 
demiurgos, y por ello no hablamos de 
remedios. Que el remedio lo encuentre 
el lector en la vasta campiña de nues: 
tra literatura revolucionaria, Que el 
remedio lo encuentre enla gesta de los 





hombres de Rusia, y de los que en esto 


momento pagan su tributo de sangre 
en el suelo búlgaro en donde temblara 
la tierra al empuje soberbio de los re* 
dentores anónimos, 





DECLARACION — 


LA ALTANZA LIBERTARIA ARGENTINA expresa el pensamien- 
to político y constructivo del anarquismo revisionista en su doble faz 


regional e internacional. 


¿Cuál es su política, su programa de realizaciones? 

En lo regional: lucha sin cuartel al dogmatismo doctrinario y al 
reformismo sindical. Repudio del electoralismo, PP el ejer- 
cicio de la acción directa, insurreccional y revolucionaria. Organización 
anticapitalista de los trabajadores industriales y agrarios. Ententes cir- 
eunstanciales con las extremas izquierdas revolucionarias, para conso- 
lidar la acción contra el capitalismo y el Estado. Impedir que en la 
UNION SINDICAL ARGENTINA se entronice la dirección reformig- 
ta, Actuar beligerantemente en todas las situaciones revolucionarias 
provocadas por el proletariado, disputando la dirección del movimiento 


a las fracciones políticas, 


En lo internacional: solidarizarse con los movimientos tendientes 
a la implantación del comunismo en los diversos países. Apoyo moral 
a Rusia, en su calidad de país regido por hombres e instituciones pro- 
letarias. Defensa de la Internacional Sindical Roja, bajo cuya bandera 
deben revistar los trabajadores revo! simpatías y 
apoyo a las tentativas divisionistas que debilitan el bloque de las e 
zas revolucionarias en lucha para derrocar al régimen capitalista, 


og. Negar 


des 





De Manuel Santos 
Fechas históricas 


¡Ouántas tragedian, cuántos martirios 
luctuosos recuerda la histórica fecha del 
Primero de Mayo! 

Los centenares, miles de soldados de 
la Revolución Social segados por el plo- 
mo de los sayones homicidas, claman 
venganza, Pero no es el Primero de 
Mayo solamente fecha de condenación y 
de protesta, muchos son los días que en 
el año tenemos que lamentar el aniver- 
sario de alguna de nuestras víctimas, 

Los obreros industriales del mundo 
entero abandonan sus fatigosas tareas 
y so unen en apretado y solidario abra- - 
zo en este día memorable, lanzando su 
anatema al Capitalismo, ¿Y los traba- 
jadores rurales, la grandiosa falange de 
campesinos, que hace él Primero de Ma-. 
yo? Trabaja o duerme en sus pocilgas. 
¿Porqué sucede esto? Porqué la gran 
mayoría del trabajador de la chacra no 
tiene nociones de lo que es la lucha 
de clases y mucho menos de Sociología. 

Pero mo, no culpemos al campesino 
de su ignorancia. Los responsables de su 
atraso habria que buscarlos en las gran- 
des ciudades, en aquellos que se erigie- 
ron en conductores de la Libertad, pon- 
sando sin duda que les sería posible vi- 
vir en ACRACIA, con un pueblo de es- 
clavos y semi analfabetos, 

Hoy el campesino de la región Ar- 
gentina ya tiene una fecha que conme- 
morar. No es un Primero de Mayo, no 
es, tampoco, un sinbolismo, no. Es el 
día que la Asociación Argentina de Co- 
lonos Arrendatarios dió por fundada su 
primera Seccional. Este día el eampesi- 
no argentino declaró la guerra santa al 
capitalismo rural, a los tiburoncs de las 
Cámaras Comerciales y creó su único or- 
ganismo de defensa contra la rapaci- 
dad y explotación, llamado a desplazar 
la actual organización en su función 
económica. No han de pasar muchos 
años sin quo se recuerde con cariño es- 
ta fecha. Porqué por intermedio de sus 
Comités de Ayuda Mutua se llega en la 
misma sociedad capitalista al inteream- 
bio do productos y porque será en el pe- 
riodo filgido de la Revolución el grane- 
ro, la despensa del pueblo. 

No descuida la Asociación Argentina 
de Colonos Arrendatarios la parte edu- - 
cacional del pueblo, Como órgano de cla- 
se, va conquistando mejoras económicas 
hasta llegar al desplazamiento del ca- 
pitalismo. Y como órgano de cultura 
prepara a los individuos por intermedio 
de las Agrupaciones de Afinidad Agra- 
ria, aparte de los conocimientos que to- 
do colono adquiere en la ounl en 
que está asociado. 

Grandiosa es la obra que se está levan- 
tando en los feudos argentinos. Que to- 
do colono ingrese en sus filas y recuer- 
de con cariño la fecha de su gestación. 

Acordaos, camaradas, de este hecho 
histórico. Log valientes revolucionarios 
rusos se vieron casi derrotados por-la' 
contrarrevolución, y esto sucedió porque 
en Rusia no oxistía, antes de la Gran 
Epopeya Roja ni vestigios de organiza- 
ción campesina. Alí, como aquí, el li- 


rismo no se preocupó de los esclavos 
rurales, 


Balcarce, Abril de 1925 


De Alfredo Tuero 


La próxima revolución 


Contemplando el modo de producción 
y cambio que rige la economía burgue- 
sa, nos hallamos frente a un estado de 
cosas atacado de incurable cangrena: 
advertimos la ausencia de toda base 
científica y humanitaria, la loca dilapi- 
dación del capital social, la ambición de 
los individuos culminando en el despre- 
cio de las mismas leyes de la sociabili- 
dad. 

La guerra industrial que los cspita- 
listas se hacen de industria a industria, 
y de nación a nación, conduce al caos. 
Pronto, muy pronto, el grito de ¡La 
burguesía ha fracasado! irrumpirá de 
todos los labios, con igual unanimidad 
*que en la aurora republicana del siglo 
XVII fué proclamado el ocaso de la 
realeza. 

El Estado burgués, analizado en su 
contenido institucional, valores jurídi- 
cos y actuación histórica, también ha 
fracasado. Eso modo de agrupamiento 
humano, basado en el privilegio y la 
violencia, ya dió de si todo lo que po- 
día esperarse. Su «desaparición es una 
necesidad, debiendo ceder su lugar a 
nuevas formas de convivencia social re- 
gidas por principios impregnados de una 
mayor cordialidad entre los hombres. 

La bancarrota de la economía burgue- 
sa y del Estado, son síntomas inequí- 
vocos de que una nueva y gran revolu- 
ción se avecina, Trabajemos con fer- 
vor para que esta revolución resulte lo 
más proletaria y anárquica posible. 


Cerro Leones (Tandil). Abril de 1925. 





Trabajadores: Que nadie 
falte el 1.0 de Mayo a la 
manifestación de la Unión 
Obrera Local. 
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De H: Rosales 


LA REBELION 
- 


El pasado, presente y futuro 
del anarquismo 


; | 

No pretendemos hacer un esfudio 
acabado del anarquismo; es sólo una 
aseña somera y breve de su trayec- 
soria histórica hasta el presente. Mo 
«esta contribución a la difusión de 
nuestros ideales, que quizás ampliare- 
103 más tarde en una obra de ma- 
yor aliento. 

El anarquismo como escuele filosó- 
fica o eomo concepción de vide, ha 
llenado con sus resonantes postulados, 
toda ll actividad universal de la 
época moderna. 

Llenos esfán, en efecto, los tiem: 
pos muevos con las inquietudes y as 
piraciones, que viven en línea ascen- 
«dente, Jesde el fondo del alme de los 


- pueblos, agitando las superficies más 


o menos plácidas de las capas socia- 
les superiores. Podría decirse, que es 
la idea de un deseo eterno de supe- 
«ración y liberación que anima y que 
mueve las fuerzag dinémicas y pro- 
pulsoras de la humanidad, hacia un 
mundo mejor de paz y de trabajo, de 
libertad y amor, Es la misma idea de 
bien y de belleza que impulsare la 
soberbia rebelión de Prometeo; la 
conjura de Espartaco, la legislación 
agrario de los Gracos, la Commune 
do París, los Mártires de Chicago, la 
Revolución Rusa, etc. etc. Pensa- 
miento nacido cual brote pujante de 


un tronco carcomido. Pensamienfo 2] 


acción, brazo y «cerebro, condensado 
sn una sola voz, en un solo verbo: 
da libertad. 

Y, desde el fondo de los siglos la 
humanidad irredenta marche por en- 
tro las brumas de la historia, hacia 
sl ansiado Porvenir. De nada han 
“servido los diques con que el Estado 
«<npitalista pensó encerrar las briosas 
«orrentadas, en salvaguarda de Sus 
-votustas instituciones emerezadas en 
su estabilidad por las filbraciones li- 
bertarias, demoledoras, que se produ- 
«ían con fuerza incontenible; la formi- 
dable violencia, la crueldad sangui- 
nario, la injusticia mediocre puesta 
£y práctica por todos los estados ca- 
pitalistas, no fué óbice para que esta 
nuova idea de justicia social, eclosio- 


“nara exuberante y su simiente flore- 


.«ciora lozane bajo todos los climas, y 
“0 adapfara a la compleja psicología 
«Jle todas las razas, 

Julonado de víctimas, de héroes y 
«le mártires, está el largo y doloroso 
sendero recorrido por este idea] de 
libertad, Ideal cuyo cálido verbo ha 
sido fonetizado en todos log idiomas; 
ddesde el rítmico y musical guaraní, 
en las selvas casi vírgenes de Amé- 
rica, haste los monosilábicos de los 
amarillos y hieráticos hijos de las ar- 
dientes lenuras del Asia. En todas 
partes es grito de guerra, cánfico de 
esperanza, himno triunfal, para las 
multitudes irredentas. Ha tenido la 
«virtud de unir bajo el conjuro Je esa 
-voz, como si algo sagrado, o mágico 
hubiera en olla, a los pueblos más 
«Jdiveréos, pasando por encia de los 
mojones convencionales con que des- 
igualaban “sus límites cada uno de 
los estados burgueses. 
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Para apreciar debidamente el enor- 
ame progreso alcanzado por los ideales 
anarquistas, conviene saber que 8Uus 
«enunciados con carácter más y menos 
orgánico y sistematizado — apenas 
si datan de algo más de tres cuartos 
de siglo. Quizás no fuera difícil en- 
«<ontrar sus primeros balbuceos en los 
días trágicos de la Revolución Ingle- 
:sa, que acaudillara aquel formidable 
irrespetuoso y regicide que se llama- 
za Gromwell. Es precisamente en 
aquellos días, en el tumulto de las 
agrias disputas de protestantes y ca- 
jólicos, que se sienten del lado de 
los partidarios del caudillo, loz ane- 
temas a log detentedores de la pro- 
piedad privada del suelo y a ios co- 
mercientes que lucran con la miseria 
«el pueblo; repudian «el lujo super 
£luo y la vide de holganza de los 
mobles. Posiblemente sea el primer 
aldabonezo dado en los portales del 
privilegio, y que habían de golpear 
aún más fuerte en los días terribles 
de la Revolución Francesa, y concre- 
sionadas, es decir, más definidas, en la 
presenta Revolución Rusa. 

De la época llamada Moderna, tres 
son los más grandes hechos históricos 
de carácter liberatriz. La rovolución 
ingiesa que destruyó +1 poder divino 





























e+*xamen en materia religiosa: es pues 
este hecho de alcances puramente re- 
ligiosos. La revolución francesa que 
trajo como consecuencia el adveni- 





junto a la igualdad política e igual 
dad ante la ley: <s un hecho mere- 
mente político. En cambio la revolu- 
ción rusa tiene carácter netamente 
social, En este hecho intervienen las 
clasos trabejadorag con su ideología 
notemente socialista, Si ella no ha 
sido netamente anérquica, ello se de- 
be e factores que ya señalaremos. 

Crono:ógicamente puede  seguirso 
el proceso de las ideas de libertad 
a travós do los tiempos y de la his- 
toria, contando desde aquellas polémi- 
cas, atrevidas para la época, viciadas 
de dualismos y contradicciones, en el 
parlamento de la república de Crom- 
well hasta las barricadas de París, 
donde Babeufí en medio el fragor do 
la pelea y de las pasiones, lucha co- 
mo un titán por torcer el curso de 
los acontecimientos, en sentido neta- 
mente igualitario. Desde aquel pri- 
mer hocho hasta nuestros días, media 
un largo período de gestación y en 
el cual han ido elaborándose nuestras 
ideas. Trabajo de pulimento y de se- 
lección on el que intervienen innu- 
merables hombres ilustres y oscuros 
trabajadores. 

Es en este gran período que apa 
recen los más célebres trabajos doc- 
trinarios, y se popularizay log nom- 
bres de Godwin, Owen, Rousseau, Fou- 
rrier, Proudhon, Reclús, Bakunín, 
Kropotkin, Malato, Lorenzo, Gravo, 
Cafiero, Malatesta y mil otros, La 


explosionar en las crisis actual que 
nos aleja los unos de los otros. Son 
dos líneas paralelas perfectamente de- 
finidas, respondiendo según la ópoca 
a distintas denominaciones, Así se 
Lamaron individualistas y comunis- 
tas, organizadores y antiorganizado- 
res y finalmente hoy, que nos distin- 
guimos en *“puros'* y en ““dictado- 
res*”, 

Sin embargo, bueno es que se diga, 
que estas dos últimas denominaciones 
no respondes a una ideología especí- 
fica, acerfada, por medio de leg cua- 
les se presentara gráficamente una 
tendencia determinada y que pudiera 
juzgarse por tales mombrea, No. Ni 
son puros log unos ni dictadores los 
otrus. Tales denominaciones responden 
más bien, al enconado estado de áni- 
mo dejado por la polémica entablada 
a raíz del triunfo de la revolución 
rusa, cuyos métodos han sido conde- 
nados por ¡a burguesía y a cuya grija 
hánse sumado los llamados “*puros??. 
En realicad, los nombres con que me- 
jor cabría designarlos, sería el de 
*“anerquistas dogmáticos?? y ““anar- 
quistas revolucionarios”, y se estaría 
acertado, 

En efecto. Una de las primeras 
consecuencias del hecho revoluciona- 
rig ruso, fué la agitación universal 
del proletariado que tendía a hacer 
““su?? revolución en sus respectivos 
países. 'Todas las escuelas socialistas 


literafura y la bibliografía revolucio-|se sintieron conmover, ante la terri: 
naria se enriquecen de manera sor-|ble responsabilidad del momento his- 
prendente, Pero es con Prouuhon que |fórico, Los social-reformistas traicio- 
se manifiestan las ideas anárquicas; | narop como siempre, las aspiraciones 


en su verdadero Cauce, El estiliza y 
sintetiza de manera admirable, con 
profética videncia, en obras impere- 
cederas, Jas luchas enconadas y gi 
gentes entre la burguesía y el prole- 
tariado, Y es Bakunín, el primer agi- 
tador, voluntad formidable puesta al 
servicio de la Anarquía. Conspirador 
sempiterno, escritor y fribuno de 
acerada fibra, perseguido de todos 
los gobiernos y huésped de todas las 
cárceles, : 

Es ésta, quizás, la época de mayor 
prestigio del anarquismo. ¡No existía, 
no había aparecido el virus difvisio- 
nista que hoy aflige a los militantes 
sinceros de estos días! ¡Eran los tiem- 
pos heroicos del anarquismo, en que 
uparecían hóroes como los de la Com- 
mune, de Chicago, de Montjuich, ete., 
efc.!... Mas, como nada hay que no 
tenga solución, confiamos en que este 
pleito nuestro, también lo ha de tener. 
Vendrán de nuevo las horas de fra- 
ternidad y armonía, en que muarcha- 
remos, unidos todos, a la conquista 
de la Vida. 
| 


AS 
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El anerquismo presentó, puede de- 
cirso que desde sus comienzos, dos 
aspectos: subjetivo uno; objetivo el 
otro, Caracterizábase «el primero por 
su acción puramenje lírica, declama- 
toria. Gustaba de la grandilocuenciu 
2 la manera de los literatos del ”ro- 
manticismo, y basaba más su ucción 
en las leyes del transformiamo, quo 
€n las necesidades materiales e his- 
tóricas del pueblo, ; 

Por el contrario, los objetivos fun- 
damentaban toda su actividad, en 
una finalidad única y tangible: la 
revolución. Forcejeaban afanosamente 
por plasmer en hechos redivivos, sus 
concepciones idealistas, 

Estos dos aspectos se han prolon- 
gado hasta nuestros días, a través de 
todo el proceso evolutivo de las ideas, 
cargando sobre nosotros todo el lote 
de esa pesada herencia, que ha ido 
acumulando taras y prejuicios, hasta 


de los pueblos. Los anarquistas, mili- 
tantes de la escuela socialista más 
avanzada, no podían sustraerse e ta- 
les efectos, y, se produjeron las polé- 
micas y los enconos. Optando por 
tsristalizarso en el dogma unos, y por 
abrirse a los dictados de la realidad 
los otros, declarándose francamente 
revolucionarioz. 

La realidad, la dura realidad había 
dejado al descubierto las causas por 
las cuales los anarquistas no habían 
logrado imponer su orientación, ape: 
sar del fascinador ascendiente ejercl- 
do por nuestras ideas en el seno de 
las multitudes proletaries, en las ¡jor- 
nadas de Petrogrado, Moscú, Berlín, 
en España, Italia, etc. Para los que 
no eran cortog de vista ni de cnten- 
dimiento, cada uno de esos episodios 
fueron iecciones sobrado elocuentes 
para no dejar de sacar provezhosas 
conclusiones, 

Comprendióse que el mal radicaba, 
precisamente, €n uno de log pilares 
básicos de la doctrina: en la rigidez 
dogmática y unilaferal del “no go- 
bierno””. Ante tal obstáculo, fué for- 
zozo  revisioner los postulados, Jos 
fundamentos del ideal, Había necesi: 
dad de transformarlo €n algo ágil y 
liviano, para que fuera posible su 
aplicación €n el momento necesario, 
sin lesionar sus cualidades fundemen- 
tales de elemento de libertad, y np 
instrumento de tiranía. 

Maliciosamente se han echado a 
rodar las especies más inverosímiles 
y absurdas, con tespecjo a esta ac- 
titud de los anarquistas revoluciona- 
rios, en este episodio de la revisión, 

Encontrades, pues, las causales que 
impidieron a los anarquistas orientar 
la revolución en sentido antiestatal y 
antipolítico, en los momentos en que 
ello fué posible, la única actijud que 
cuadraba adoptar era la de corregir 
aquel error. Actitud doblemente lógi- 
ca y sensata, si se tiene en cuenta 
que el anarquismo no es una doctrina 
de conceptog inmanentes, e inmuta- 
bles. Por el contrario, él está sujeto 
como fodas las cosas, a las leyes bio- 





ANTE LA HUELGA 


La huelga es un sonoro preludio que el Trabajo 
convierte en sinfonía de broncas vibraciones, 
al estallar los odios contra las vejaciones 
que a las espaldas lleva la humanidad de abajo. 


Palpita como un nervio, suena como un badajo 
prendido a la campana de las insurrecciones: 
no es súplica que immplora socorro o compasiones, 
es un puñal que pide justicia con su tajo! 


La huelga es luz. Disuelve la sombra desprendida 
sobre los más lejanos confines de la vida, 
donde las hambres tienen rumores de caverna... 


Y alzando el viejo puño de rojos caracteres, 
irumpe ante la fragua mortal de los talleres 
y anuncia el jubileo de la venganza eterna! 





lógicas, de transmutación y de pro:De EVA VIVÉ 
GU > 


El sofisma de nuestra inferioridad 


groso. Pretender lo contrario, 

vncer de la más grande idea de li- 
bertad, una de las tantas religiones 
basadas en lo absoluto. 

Con tal motivo, nos hemos hecho 
una composición de lugar y declara: 
mos: que la Kevolución Social dife- 
rencióndoso de todas las revoluciones 
producidas hasta el presente, tiende 
a la abolición de la propiedad priva- 
da, e la socialización de todos los ins- 
urumentos- de frabajo, y ae toda sa 
riqueza sociel, 

“Y, que para lograr su triunfo, pre- 
coniza la organización de los ejérci- 
tos proletarios, orgánicamente disci- 
plinados a fin de poder s0r eficaz: 
mente empleados contra los ejércitos 
ue la burguesía. 

Que una vez triunfante la rovolu- 
ción, y teniendo inevifablemente que 
pasar por ese período caótico que ló- 
gicamente sigue au bodo gran sacudi- 
mientos aconsejamos la instauración 
de la qaictauura del proletariado, re- 
presentada por ¿os respectivos sindi- 
catos, como medida preventiva contra 
las conspiracionea y acechanzas de la 
burguesía y a fin de dar lugar, — 
por otra parte — al normel desenvol- 
vamienfo del período  reconstructivo 
de la nueva sociedad. 

Esquemáticamento, ho ahí trazado 
el pensamiento revisionista, para el 
gupuesto Jo una victoria imsurrec- 
cional, 


IV 


El revisiopismo no supone la elabo- 
ración de un nuevo plan de doctrina, 
ni responde a pedantes o atrabilarios 
objetivismos individuales, Es el re- 
sultado de un estudio analítico, sereno, 
hecho e pura sinceridad, fijos los 
ojos y el corazón en el anhelado por- 
venir del mundo del trabajo; tenien- 
do por norte, por meta, por suprema 
finalidad, sólo el triunfo de nuestros 
caros ideales. De ese estudio, de esa 
revisión de los principios fundamen- 
tales del anarquismo, surgió la cons- 
tutación clara y terminante de que: 
si el anarquismo pretende ser fuerza 
beligerante, frente a las fuerzas re- 
accionarias que impiden el paso hacia 
esa nueva etapa social igualitaria, es 
imprescindible dotarlo de medios or- 
gánicos defensivos y ofensivos, Debe 
ser fuerza de dirección, subordinando 
toda actividad y toda energía, al lo- 
gro total de sus propósitos. Y todas 
las tendencias que giran dentro de la 
órbita de las iueas anáúrquicas o con 
vistas a la transformación del actual 
régimen, que no adeptan tales medios, 
fracasarán irremisiblemenfe, porque 
las reyoluciones se hacen a balazos y 
no arrojando flores o papel picado... 

Honestamente pensamos, que en el 
revisionismo está el porvenir de la 
Anarquía, ; 

Abril de 1925, 


IIIILYEOIIICOOOIICIOODOD/ODIEDIDIRAO 
De L. Gianelli 





Campesino, escucha! 


No sientes rebelarse tu espiritu de 
paria explotado, ante el latrocinio de 
que eres tú la primera víctima? No 
sientes en tu conciencia el remordimien- 
to al contemplarte y verte tan dócil, 
tan pasivo y tolerante? Di, cuándo pien- 
sas en lo esclavo que eres, no acuden 
a tu imaginación ideas de rebeldía en 
contra Je los tiranos que te oprimen: 
los gobernantes y propietarios de la tie- 
rra que cultivas? 

No es cierto que verías con «ugrado 
el que desapareciera el actual estado de 
cosas por otro más libre, más justo y 
equitativo? Pues si es ese tu anhelo, si 
ese es tu deseo, no te duermas: ASO- 
CIATE. Ingresa desde ya en la 4Aso- 
ciación Argentina de Colonos Arrenda- 
tarios, que es la única institución que 
persigue y desca el bienestar de los obre- 
ros agrícolas. Ella, la A. A. de C. A, 
defiende al mártir de la tierra, «ul que 
riega con su sudor, con su propia san: 
gre el surco donde germina la semilla. 

Tú, con tu agobiador trabajo, ercs el 
sostén de todos los vampiros; tú, remue- 
ves y fecundizas las entrañas de la tie- 
rra, tú la valorizas... y después de tan 
cruenta labor y tan duro sacrificio, no 
te queda más recurso que el padecimien- 
to continuo, y cuanto más padezeus más 
gozarán los gandules de la ciudad que 
te esquilman. Los terratenientes, acopia- 
dores e intermediarios amasarán fortu 
nas colosales a costa tuya y mientras 
que ellos se recrean en buenos sutos y 
en suntuosos palacios, a tí to tocará 
andar encorvado sobre los surcos y ha- 
bitar en chozas de barro destartaladas 
y antihigiénicas. Ellos se alimentarán 
de lo mejor; tú, sumiso y bonachón 
agricultor, tendrás para engañar tu pa- 
ladar con la mal condimentada bazofia 
de todos los días y el pan duro amasa- 
do con las harinas de inferior calidad. 

Trabajador del campo! Piensa, medi- 
ta un poco y verás cuán buena y nece- 
saria es la A. A. de C. A. la cual bus- 
cará tu bienestar marcandote el cami- 
no que tu seguirás con ansias y lleno 
de satisfacción y que te llevará hacia 
la emancipación total. 


Cantera San Luis (Tandil) Abril, 1925 


Hemos sido gratamente sorprendi- 
das con las noticias aparecidas estos 
días en los rotativos de la Capital, 
Une mujer ha rendiio examen de 
chauffeur, siendo aprobada. Se le en- 
trogó ye su libreta como tal. En la 
Prefectura de Rosario se fomaré exa- 
men a la Señora Antonia E. de Mar- 
cori¿ que se ha presentado solicitan- 
do el diploma y la patente de con- 
ductora de embarcaciones a motor, 
Es la primera vez que en este país 
se otorgará un dipioma de esta natu- 
raleza a una mujer. 

En Europa, hace tiempo que las 
mujeros desempeñan cargos importan- 
físimos, tanto en la política como en 
la vida civil, La primer mujer que 
fué nombrada Presidenta de un Este- 
do, es la Señora Nellie Taylor de 
Ross, que hoy gobierna el Estado de 
Wyoming. Poco tiempo después de 
ese acontecimiento, ja señora Miriam 
Ferguson fué designada Gobernadora 
del Estado de Tejas. También vemos 
a Mabel Willebrandt desempeñando 
— por su gran capacidad — el cargo 
de Subsecretaria de Estado en la 
cartera de Justicia, del Gobierno de 
los Estados Unidos. Y no queriendo. 
extendernoz más, recordamos cariño- 
samerfe e dos nobles mujeres rusas, 
que para salvar la Revolución prole- 
taria no vacilaron en elistarse en el 
Ejército Rojo, donde por su bravura, 
su energía incansable y conocimientos 
de laz tácticas militares, fueron ele- 
vadas a la categoría de Generales, 

Y es hablando de la admirable Ru- 
sia de los Sovicts, donde podríamos 
hallar centenares de mujeres que se 
han distinguido en toda forma. La 
revolución proletaria al dignificar a 
la mujer, reconociéndole los mismos 
derecho y prerrogativas que al hom- 
bre, le permitió demostrar que no ha- 
bía razón en calificarla de “ser in- 
ferior””. Por último, recordamos fra- 
ternalmente a la compañera Kolontay, 
que fué enviada a Noruega con el 
título do “frepresentante plenipoten- 
ciario?”? de la República Rusa le los 
Soviets. 

Estos hechos tan continuados y ha- 
lagadores, demuestran que la inferio- 
ridad intelectual de la mujer es un 
cuento de loz hombres, ideado para 
fortalecer su condición de seres pri- 
vilegiados, En nuestros tiempos, los 
filósofos e los Schopenhauer fracasan 
€p su fobia contra la mujer. Se dá 


llos cortos basta para poner en ti- 
dículo su tan famosa como desgra- 
ciada afirmación de que “fla mujer 
es un animal de cabellos largos e 
ideas cortas??. 

Jo hay tal inferioridad intelectual 
en la mujer, si bien existe elevadí- 
simo porcentaje de analfabetismo en- 
tre ellas. Pero esto, el analfabetismo 


De MANUEL DIAZ 
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femenino, €s une lacra social de la 
que responsabilizamos a log hombres, 
ya que asumen ante las reivindica- 
ciones del feminismo la misma intole- 
rancia de los capitalistas frente a las 
«Jemandas de la clase trabajadora. No 
negamos que ciertas mujeres adolézen 
de incapacidad congénita, pero de eso 
mal están, igualmente, afacadoz mu- 
chos hombres. 

Se confunde inferioridad económi- 
ca con inferioridad intelectual. Las 
condiciones Je dependencia económi- 
<a en que el hombre obliga a vivir 
a la mujer, fatalmente debe traducirse 
en atraso intesectual, Pero sobre estos 
resultados accidentales no es sensato 
elevar sistemas de filosofías y premi- 
sas cienfíficas. En los países donde 
las mujeres se instruyen, concurrien- 
do a las mismos aulas que los hom- 
bres, cursando estudios superiores, la 
capacidad de ambos sexos resulta 
equilibrada. Y si hay más hombres con 
figuración en el comercio, en la polí- 
tica, en las artes, etc., es ¡porque a 
una cierta edad la mayoría de las mu- 
jeres dedican su inteligencia y activi- 
cad al cuidado del hogar y a la edu- 
cación de sus hijos, funciones para 
las cuales los hombres dan elocuentes 
pruebas de inferioridad. Los nombres 
de estas mujeres y madreg podrán 
permanecer ignorados, como les acon- 
tece a la mayoría de los hombres, pe- 
TO no se puede negar que ellas prepa- 
ran con amor y cuidado infinijo las 
grandes capacidades que en todos los 
tiempos han honrado a los pueblos. 
Es justo mo olvidar que en la Histo- 
ria nos admiran por igual con sus ae- 
tos heroicos o geniales, las heroínas y 
los hénoes. 

Mirando el fondo de las cosas, y si 
aceptamos como una verdad *“que ja- 
más se olvida lo que se aprende en 
las rodillas de una madre”, habrá 
que reconocer que el artífice más 
grande de la inteligencia humana, es 
la mujer. 

¿Con qué derecho, entonces, se in- 
siste en actualizar el disco de nues- 
tra inferioridad mental? Admitimos 
que en esa injusta aplicación de valo- 
res incurran los hombres farados de 
egoísmo, pero nos inspiran lástima 
aquellos que titulándose innovadores 
en las ideas y en las costumbres ha- 
cen suyo y repiten el argumento del 
atrabiliario Schopenhauer, 

La mujer está en marcha hacia la 


el caso de que la moda de los cabe- | conquista de su emancipación. Los de 


rechos que reivindica no atacan los 
derechos del hombre, si bien descono- 
cen los privilegios que emanan de la 
supuesta superioridad mental y físi- 
ca que estos se atribuyen. En el hom- 
bre se desea encontrar un compañero 
y no un tutor o amo. 


Buenos Aires, Abril de 1925 





Aceptemos a los intelectuales 


como expositores 


Creo yo, que en los asuntos que ata- 
ñen a la clase productora, se le ha da- 
do demasiada ingerencia a los ““inte- 
lectuales*? y éstos, quizas sin ellos que- 
rer, han impuesto su punto de mira, en 
lugar de servir de simples expositores. 

Se objetará a esta ingenuidad mía, 
que do esto, tienen la culpa los mismos 
productores, pero en este caso se em- 

| plean Jos mismos argumentos que em- 
plea la burguesía y sus satélites. 

No es la primera vez, que nímos de 
boca de algunos que se precian de *“in- 
| telectuales”? frases como esta: “Los 
trabajadores son una manada de asnos, 
“que no merecen que uno haga nada por 
ellos.*? Análogas a estas frases se oyen 

' otras, muy 2 menudo, principalmente 
cuando se reunen varios ““intelectua- 
les?” o aspirantes, en un café o lugar 
parecido. 

Llevar este tema a fondo, no es tarea 
tan fácil, para un rústico como yó, y 
tan solo expongo lo que mi caletre me 
sugiore. Y ahondemos el tema. ¿Son los 
productores o son los *“intelectuales””, 
los que practican las doctrinas? Veamos. 

Haced la prueba de visitar a un **iín- 
telectual””. Os recibirá con una eierta 
frialdad, o simulará tener asuntos que 
determinan su ausencia, En una pa- 
labra en vez de encontrar al com- 
pañero ““intelectual””, al consejero, ha- 
llaréis al individuo que forzado os re- 
cibe, pero que su agrado es, de que no 
lo piséis el umbral de su puerta. Diri- 
gid esta visita a un simplo compañero 
productor como nosotros. ¡Ah, que d4i- 
tfcrencia! Si hace tiempo que no os ve, 
os estrechará entre sus brazos, os invi- 
tará con todo lo que él posee, tratará 
por todos log medios de satisfacer cual- 
quier deseo vuestro, y charlaréis ambos, 
como cotorras. En una palabra, quedará 


[gámonos a los hechos. Los trabajadores 
| con sus prácticas han conseguido en par- 
te desequilibrar el sistema capitalista, 

¡ los verdaderos intelectuales, con sus plu- 
mas, han conseguido también en parte 

desprestigiar la política capitalista, 

Unos y otros han coadyuvado al desmo- 

ronamiento del régimen actual. Pero no 

olvidemos, que el régimen actual, está 

más descompuesto económica que políti- 

camente, como consecuencia de las gran- 
des luchas entre el capital y el trabajo. 

Los trabajadores debemos de aceptar 

a los intelcetuales como expositores, pe- 

ro nunca como impositores, ni darles 

tampoco mayor ingerencia en nuestros 

asuntos, pues erecmos que cada cual tie- 
ne su plano de acción y que: **La eman- 
xipación de los trabajadores, debe de 
ser obra de los trabajadores mismos.?* 


Firmat, Abril de 1925, 
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“NOSOTRAS” 

Esta valiente hoja, editada por 
la agrupación femenina “Luisa 
Michel””, adherida a la A. L, A, 
se reparte gratis, 

¡Contiene un excelente material 

de lectura y su difusión entre las 
mujeres signífica hacer obra pro- 
selitista, 
Quienes deseen recibir un ejem- 
plar, o un paquete para distribuir, 
deben dirigir sus pedidos a la com- 
pañera EVA VIVE, calle Califor 
nia 1173, Buenos Aíres, 

La agrupación editora admite 
donaciones para sostenerla, Ayu- 
dar a “Nosotras”? es contribuir al 
despertar revolucionario de la- mu- 
jer, 


incólume la expresión compañero. Aten- CANAENPOIÓSCIIEANIRAACOSIOTONSIR DOTAR TELA 





LA REBELION 





De VIDAL MATA 





Estudiemos los problemas constructivos 
antes de la revoluc.ón 


Los anarquistas no pueden apartarse 
de su misión de arquitectos, gestores 


efectos de una enervante decadencia. 
Las teorías y las ideas, no fueron lan- 
zadas al abrevadero de los sedientos de 
sebiduría, para ser rumiadas año tras 
año sin el menor asomo de innovación. 
Todo lo que se estanca, muere. Y las 
ideas sin revisación, o se diluyen en 
disquisiciones abstracta o llegan a has- 
tiar a los espíritus más animosos al 
despojarlas de la fuerza de moviliza- 
cion que trae aparejadas nuevas tácti- 
Cas. 

Lo que triunfa es lo que adapta su 
razón de ser a un ascendenta progre- 
so en los métodos, que serán más per- 
fectos, cuanto más se practique el pro- 
cedimiento. Para algunos pedantes, no 
es lo importante hacer una cosa — aun- 
que la hagan mal — sino criticarla, 

Alguien dijo que **el espíritu de lu- 
echa es una necesidad de la vida del 
hombre””, y que, '“*cuando los hom- 
bres no poseen estas cualidades en ma- 
yor o menor grado, vense expuestos a 
tratos indignos y humillaciones que ter- 
minan por envilecerlos o degradarlos?”, 
En los cultores de ideologías cristali- 
zadas, llega con el tiempo a desapare- 
eer ese espíritu de lucha. Escépticos de 
un apostolado a base de declamaciones, 
terminan €n la diatriba o en el im- 
properio. Alguna v2Z, mordiendo en la 
reputación ajena, suelen arrebañar a 
los indecisos y pasan por gentes ho 
nestas y bien intencionadas; pero la 
verdad es que llegados a este punto 
ya no alcanzan a destruir nada, ni a 
edificar nada útil. Es que todo lo que 
asume la condición de rebaño, termina 
dispersándose fácilmente, por carecer 
de la cohesión indispensable a todo 
agrupamiento que tiene por norma la 
responsabilidad en la acción construe- 
tiva, revolucionaria. 

En las filas de los revolucionarios, 
las ideas de renovación continua ad- 
quieren consistencia superior, mientras 
que entre los verbalistas, la intriga y 
el afán de difamación aumenta la fra- 
gilidad de los postulados que otrora in- 
tentaron defender. '*Hay vegetales que 
en unos lugures son simples yerbajos 
mózquinos que mueren y se reprodu- 
cen todos los años, al paso que en otros 
so convierten en magníficos árboles??”. 
Esta diferencia consiste en que algu- 
nas plantas no logran arraigo y se nu- 
tren de los jugos o de la savia de sus 
vecinas. Mientras que en las de más 
allá, el cultivo constante, estimula esos 
erecimientos anuales y conserva los re- 


sultados de esos lozanos erecimientos 


en el agrupamiento y fortalecimiento 
de los mismos. 
La cohesión constituye, pues, el fon- 
do de todo superior desenvolvimiento. 
Miertras que el proceso de descom- 


de la nueva sociedad, sin palpar o dignas de tener en cuenta. Y 


de impedirlo, surgen los aliancistas con 
un precioso caudal de enseñanzas y ac- 


es que a la bancarrota de la economía 
política y de los partidos, deben res- 
ponder los anarquistas revisionistas 
con la acción constructiva cn la pre- 
revolución. 

El principal factor de dominio capi: 
talistas, no estriba en las palabras so- 
noras de un vocabulario convenciona!, 
injertado en la mollera de sus pedago- 
gos; nos oprimo, nos tiraniza y explota 
de burguesía, porque ha sabido adue- 
ñarse de las fuentes de la producción 
y del abastecimiento, porque *“tiene la 
llave de la despensa en su poder?”?”, y, 
por tanto, está en condiciones de po- 
der someternos por el hambre al su- 
plicio de su explotación. 


Hay que reflexionar frente a la evi- 
dencia de los hechos: no puede trans- 
formarse este régimen, lanzado al es- 
pacio pompas de jabón como los chi- 
quilines. Tales distracciones, dejémos- 
las para los teóricos y puritanos. Nos- 
otros, los aliancistas, tenemos una al- 
ta misión a cumplir como organizado- 
res. Hemos descubierto el medio de dar 
solución al problema, sentando como 
base la asociación de los productores 
el campo. Y al empezar por los colo- 
nos la obra de organización agraria, 
estamos seguros de no contrariar cn lo 
más mínimo, los principios del anar- 
quismo revolucionario. Ellos y no otros, 
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.| son los profesionales de la producción 


agrícola. Y ellos, que no tienen nada 
¡ que la revolución les puela expropiar, 
deben ser conquistados para el comunis- 
mo agrario si no queremos sean utili- 
zados como una especie de pararrayos 
cuando la electricidad de la tormen- 
ta social, quiera descargar sus golpes 
sobre una plutocracia de terratenientes 
que mantiene acaparadoz los campos. 


La Asociación Argentina de Colonos 
Arrendatarios, no es una institución 
ficticia. No en balde arraigó en un te- 
rreno fertilísimo y abonado para que 
comience a desarrollar una obra salu- 
dable de anulación de los intermedia- 
rios inútiles. Cada seccional, de las ya 
constituídas, cuenta con su respectivo 
comité agrario, que surte a los £ocios 
de toda clase de artículos suministra- 
dos directamente de las casas mayoris- 
tas; y, al mismo tiempo, sirve para fa- 











La traición 


El reformismo y e! Estado se alian 
para imponer la ley de jubilaciones 





Fuimos los primeros en lanzar el alerta a los trabajadores de la 
U. 8. A. contra la ofensiva reformista, cuyo desarrollo es posi- 
ble observar en la producción de una serie de hechos, al parecer 
inconexos, pero resultantes todos de un plan táctico largamente ma- 
durado. 

Hoy una declaración bochornosa, concebible sólo en burúcratás 
indignos y en amarillos recalcitrantes, se encarga de probar los fun- 
damentos de nuestra denuncia. Nos referimos al Consejo de la Fe- 
deración Obrera Marítima al hacer pública su aceptación de la ley 
de jubilaciones, en el preciso instante en que los sindicatos de la 
U. 8. A. y los elementos revolucionarios del país se preparan para 
combatirla con todas sus fuerzas y armas disponibles. 

En estos casos lo que cuadra es hablar elaro, sin eufemismos. 
Las declaraciones del Consejo Federal de la Marítima tienen el valor 
de una alianza econ el Estado y de traición a los trabajadores. Signi- 
fican un categórico alzamiento contra los principios y tácticas con- 
tenidas en la Carta Orgánica de la U. S. A.; es un desafío a los re- 
volucionarios que se han impuesto la función guardiana de contener 
los avances del reformismo en la dirección del movimiento sindical. 
Medida obligada por la gravedad del caso es iniciar una violenta re- 
acción contra los burócratas, los jefezuelos del gomporismo criollo y 
los ex-aliancistas complicados en la traición. 

Estos últimos — hoy mayoría en el C. C, de la D, S. A. — 
son principalmente responsables de las declaraciones derrotistas con 
que se pretende desconcertar al proletariado, en vísperas de librar 
una de las más peligrosas batallas contra el Estado. No se ignora 
su connivencia con los amsterdamnianos, bajo cuya inspiración lle- 
varon artero ataque a las orientaciones revolucionarias de la Aliunza, 
y cuyo premio fueron los puestos rentados de la central obrera. Y no 
ea un secreto que en la asamblea de los marítimos, en que triunfó 
una vez más el burócrata Francisco García y se proclamó consejeros 
a una pandilla de reformistas, hicieron acto de presencia el secretario 
general en funciones de la U. S. A. y otros ex-aliancistas, acunsejando 
a los asambleistas no se opusieran al nombramiento del burócrata y 
demás amarillos. 

De esta complicidad y tritición, debe tomar buena nota el prole- 
tariado, para exigir las responsabilidades emergentes. Es hora de obrar 
con toda energía, para desbaratar el plan reformista que tiene por 
objetivos principales desarticular a la U. S. A. y dar vida a un or- 
ganismo sindical reformista y burocrático. 

Hoy, como ayer en el período álgido de la huelga general contra 
el Estado, la palabra enérgica, orientadora y revolucionaria parte de 
la Alianza y de la Unión Obrera Local. Aquí encontramos la razón se- 
erecta de la campaña que los amsterdamnianos y ex-aliancistas llevan 
a cabo contra los consejeros de la Local. Campaña cuya virulencia 
contrasta con la pasividad del C. C. de la U. S. A. frente al derro- 
tismo de los dirigentes de la Marítima. ¿A qué obedece esa pasivi- 
dad? Ciertamente, los cómplices en la traición carecen de autoridad 


pard” condenarla. 


Esporamos una reacción salvadora de las secciones de la Marítima, 
que anule la maniobra derrotista de su Consejo Federal. La traición 
debe ser reparada, arrojando de los puestos directivos a los burócratas 


y amarillos que los detentan. 


« ¡Trabajadores! Contra la traición y cl Estado, opongamos la co- 
raza de nuestra conciencia de clase y de nuestras convicciones revo- 


lucionarias. 


¡Abajo la ley de jubilaciones! ¡Guerra al reformismo! ¡Viva la 


revolución proletaria! 
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de chacra, estableciendo el comité agra- 
rio los puntos de contacto directo con 
el consumidor, 


de tierra laborable, para realquilarla all 


colono a $ 60. Podemos citar nombres 
de chacareros que han recibido $ 1.80 


Los comités, pues, — de un carácter (un peso con ochenta centavos) en 


meramente económico — eliminan, des- 
truyen, inhabilitan a una parte del pa- 
rasitismo social que medra con las ga- 
nancias que agravan con creces el cos- 


concepto de liquidación de la venta 
de un vagón de 10.000 (diez mil) ki- 
los de patatas, mandadas a consigna- 
ción a los tiburones de la “Cámara 


to de las subsistencias, de los útiles| Comercial de Patatas”. Podemos dar 


de labranza y de los alquileres de la 


posición, va acentuándose cada vez —! tierra. 


dentro del actual sistema capitalista — 


Veamos los hechos. 


pruebas, además, de cómo ese vagón 
fué a abastecer las necesidades de los 


Existen trafi-| hogares proletarios, siendo vendidos al 


sin que haya eriatura humana eapaz| cantes, que alquilan a $ 20 la hectárea | menudeo a razón de $ 4 (cuatro pesos) 





PENSAMIENTO Y ACCION 


TlA INSURREOCION 


La insurrección debe apoyarse sobre el empuje revolucionario de toao 
el puebio. La insurrección mebe estaluar en el apogeo de la revolución as- 
cendente, es úecir, en el momento en que la actilvidad de la vanguardia del 
pueblo es mayor, en que las osciaciones emtre los enemigos y entre los 
samgos débiles e indecisos de la revolución son más fuertes, — LENIN 


UN PROBLEMA 


Hay un hecho que seba estudiarse seriamente ¿Las masas qué nos Acom- 
pañen en la revolución y qué, por sí solas serán un terrible factor de des- 
trucción, tenurán luego iniciativa y capacidad creadora? ¿No esperarán .aca- 
so qué otros construyan, para luego ellas aplaudir o destriir de nuevo? ¡Des- 
gawir para crear! ¡Cuán vasto y complicado es el ¡problema social, económi- 


«o y posítico que esas palabras encierran! 


> 


BAKOUNINE. 


NUESTRAS ARMAS 


La policía está armada con los 


fusileg modernos de Winchester, y las 


erganizaciones obreras carecen por completo de medios de defensa, Un fusil 
de aquellos cuesta 18 dólares, y nosotros no podemos comprarlos a tal pre- 
eio. ¿Qué deben hacer los trabajacores? Una bomba de dinamita cuesta mu- 
cho menos y puede ser preparada ¡por cualquiera. ALBERTO R. PARSONS. 


LA REVOLUCION Y LOS LITERATOS 


¡Reconozcamos esta suprema villanía; la literatura moderna! A fuerza 
de manosear la corrupción, ha terminado por corromper a los literatos, ¿Me 


mostraréis en cualquier otra parte, 


una conciencia más venal, espíritu más 


indiferente, alma más zpodrida, que en la casta literaria? ¿Cuántos conocis- 


teis cuya virtud haya permanecido 


fuera de su alcance? ¿Quién es el que 


desde hace treinta años, vierte a manos llenas la relajación de las costum- 
bres el desprecio al trabajo, el disgusto del deber, el ultraje a la familia, 
sino son literatos? ¿Quién ha seducido a la mujer, afeminado a la juventud, 
excitado a la nación a toda suerte de orgías? ¿Quién ha dado el espectácuo 
de la apostasía más afrentosa. ¿Quién ha abandonado más vilmente los 
principios, después de haber mendigado los favores? ¿Quién es el que se 
vuelve con más entusiasmo a la reacción? Los literatos, siempre son litera- 


409. 


¿Qué les importa a ellos la santidad de la religión, la gravedad de la 
historia, la severidad de la moral? Pasan como meretrices, del legitimismo 
a la usurpación, de la monarquía a la república, de la política al socialismo, 


del ateísmo a la religión. Todo marcha a su gusto, con tal de recabar fama 


y dinero. ¡Qué sed de honores! ¡Qué furia de bienestar! Pero sobre todo, 
¡Qué hipocresía! ¡Elegidlos, trabajadores, elegidlos por representantes vues- 


tros! Aduladores del rey, medianeros de todos los ¡poderos, siempre prontos 


a saludar al anfitrión que les da de comer; que eso-es lo que piden en nom- 
bre de la patria, del trabajo, de la familia, de la propiedad; es el oro, el | quismo revisionista y su capacidad de 


Injo, los honores, la senmualidad, y vuestra mujer, — 


PROUDHON. 


la arroba. El productor recibió $ 1.80 
por 10.000 kilos de papas; y los inter- 
mediarios recibieron por la misma can- 
tidad $ 4.000. Este año, que apenas 
¡ hay media cosecha, el colono vende la 
¡ patata al acopiador a $ 0.60 los 10 k+ 
los (a un precio más bajo que el cos- 
to de la producción). Y los interme- 
diarios hacen valer ese comestibles a 
9 2.20 y $ 2.50 y tres pesos la misma 
cantidad. Y así en todo. Los almacene 
ros de campaña, venden los articulos 
de primera necesidad con gravámenes 
de un 40 ojo. Y el arado que cuesta 
$ 300 en la casa importadora, se le 
anota en la libreta al colono $ 400. Y 
las alpargatas de 0.65 centavos en la 
fábrica, cuestan al campesino $ 1.40 
en el almacén rural. Una escoba de 55 
centavos en la capital, en zona pata- 
tera $ 1.30. Diez kilos de arroz $5, 
en el almacén del ramero $ 6.80, 

He aquí, pues, el origen de la espe- 
culación que combaten los comité 
agrarios de ayuda mutua al eliminar 
la libreta y el robo en el peso y las 
ganancias fabulosas de almaceneros, 

l acopiadores y subarrendatarios. Y de 
paso que los comités agrarios llevan a 
cabo con toda eficacia esta obra bené- 
fica y humanitaria, preparan, edifi- 
can, crean la base comunista del in- 
tercambio de productos para no tener 
mañana que lamentar la falta del eo- 
mercio, por carecer de los conocimien- 
tos técnicos en el abastecimiento de 
centros urbanos y chacras. 

Cuestiones fundamentales como la 
organización de la economía, en su do- 
ble aspecto de producción y consumo, 
sobre bases comunistas, son las que 
debieran preocupar a todos los que se 
titulan anarquistas arrancándose a la 
influencia castradora del dogmatismo. 

Principio de solución al gran proble- 
ma de la revolución agraria en este 
país, es la Asociación Argentina de Co 
lonos Arrondatarios. Su influencia re- 
volucionaria y libertadora no tardará 
en dejarso sentir. Al auspiciar tan po- 
deroso despertar de los explotados de 
los campos y chacras, la Alianza Liber- 
taria Argentina afirma victoriosamon 
te los valores constructivos del anar- 


dirección, 


De Eduardo Ivars 


Reflexio es los c-lo os 


Andan diciendo por muchas colunias, 
algunos extraños a la organización ugra- 
ria **que el Comité Central Agrario de 
la Asociación Argentina de Colonos 
Arrendatarios, no tiene responsabilidad 
sobre la mercadería que se le manda.?” 

Antes de entrar en mayores deta!les 
quiero recordar a mis compañeros colo 
nos un hecho, que ellos mismos conocen, 
pues es preciso que refresquen Ja me- 
moria. 

Vamos a ver. Un colono, enalquirra 
que sea, manda su mercadería a Casa 
Amarilla a un consignatario de los que 
allí abundan. 

Otro colono, por el solo hecho de que 
se presenta en su chacra un Magaró o 
Gandolfo, en lujosos autos, le dan la 
mercadería, a lo mejor a cobrar quien 
sabe cuando. 

Ahora pregunto: ¿Qué responsabili- 
dad tiene un consignatariof ¿Qué res- 
ponsabilidad puede tener un comprador 
de papas? 

El C. C. A. tiene una muy grande res. 
ponsabilidad moral, — esto lo habran 
constatado los delegados que bajaron «- 
«la capital — que supera a la regponsa- 
bilidad metálica. 

Los colonos debemos de decidirnos de 
una vez a plegarnos bajo el baluarte de 
la Asociación de Colonos Arrendatarios. 
y lo más pronto posible realizar un con- 
greso regional agrario donde nosotros 
mismos, nombremos un Comité Central, 
para de esta forma matar de una buena 
vez las calumnias que sobre nuestios ge- 
tivos camaradas del C. C. A. pesan, 

Vamos a ver. ¿Qué colono se hálla 
en condiciones de poder dirigir desde la 
capital una activa campaña de organi- 
zación agraria, como ellos lo hacen y 
sin percibir un centavo? 

Vamos a ver. ¿Esos que desprestigian 
muestro C. C, A., se hallan en condi- 
ción de ponerse en el mismo lugar que 
está el presente, y cumplir, como este 
cumple, y cobrar el “*gueldo?* que es- 
to cobra? ¿Se encuentra algún colono 
en condición de ocupar el puesto de los 
del C. C. A.f ¿Se siente alguno de esos 
que desprestigian nuestro C. C. A. ea- 
paz de hacer esta inmensa obra? Si es 
así que salga al frente y demuestre con 
hechos que no es un simple charlatán. 

Campo ““Lucerna?? (Tandil). Abril 
de 1925. 

OPI IICA 

A 108 SUSCRIPTORES — Para 
no suspenderles el envío de LA RE- 
BELION, deben abonar las suscrip- 
ciones. 


'De Juana Pauna 


LA ESCLAVITUD DE LA MUJER 


A 








La mujer permanece en la esclavitud 
de los siglos pasados, Antes, en la su- 
basta de la plaza pública y uhora en 
el altar de las nupcias, y en los lupa- 
nareg de corrupción, sigue 1 quien más 
paga, vendiendo su cuerpo y alma, 

Pobre e infeliz criatura, escinva del 
hombre, de la sociedad y de sus pre- 
juicios! Porque los padres la educa- 
ron enseñándole su misión y obediencia, 
“lla se considera un ser inútil, inferior 
al hombre, pensando que así ha sido y 
será siempre. Ellos infiltraron en el pe- 
queña cerebro de la niña la mala edu- 
cavión que desde hace siglos viene per- 
virtiendo a los seres humanos. 

El padre como amo absoluto en la fa- 
milia, hizo sentir su autoridad de hom- 
bre sobre la infeliz criatura; y cuando 
ha creído oportuno, en la mayoría de 
os casos, le eligió marido para toda la 
vida; que ella debe respetar siempre la 
voluntad de él, que «debe serle fiel, y 
que solo debe hacer lo que sea de su 
agrado 

La madre hija espiritual del confe- 
sionario, que €s consejero de la ““ma- 
dre iglesia”? — centro do perdición y 
de degeneración — infiltró en el cora- 
cón de la niña el veneno vertido por el 
““padre confesor””: el terror de un 
Dios que nunca se ha visto y al cual se 
e debe sumisión absoluta. 

Amoldada así el alma femenina, acos- 
tumbrada a no pensar, a no tener res- 
ponsabilidad ni carácter propio, muchas 


veces, en vez de buscar al hombre que ¡ 


d”be amar y que la ama, al compañe- 
ro bueno para ella, solo busca al que 
le dá una vida más o menos holgada... 

Un hombre de buena posición econó- 
mica, puede facilmente conseguir una 
mujer, una esclava, comprada por mr- 
dio de un papel (libreta de casamien- 
to), donde la ley le da a él amplia fa- 
eultad sobre ella, y, a ella, obligacio- 
nes, sumisiones, obediencia... 

Pero, ¿por quién han sido hechas las 
leyes? Por los hombres. Jamás se le ha 
preguntado a la mujer si está o 
no conforme con lo que la ley del ma- 
trimonio le impone. Se le ha eonsidora- 
do inferior por sus cualidades físicas; 
porque ella no puede ejercer su fuerza 
materia] como el hombre; porque dicen 
ellos que la mujer es inferior intelec- 
tualmente; que ella no solo debe ser 
para el hogar, y, en fin, la sirvienta. 
la esclava, la muñeca, que él colocará 
siempre en el sitio que más le place y 
más convenga a sus diversiones, 

Si está con los padres, esclavas de 
los padres; si está con el marido, peor, 
más esclava aún. Y cuando puede ella 
gozar un poco de libertad? ¿Cuándo y 
en qué momento puede la mujer decir: 
hago esto o aquello por mi voluntad? 
Casi nunca. Ella es esclava de todos 
sus prejuicios: prejuicios infiltrados 
desde hace siglos por la sociedad y que 
hasta hoy no ha podido desterrar. 

Si una joven a veces, dando libre: 
impulso. a sus sentimientos, se entrega 
a un hombro con sunceridad y cariño, 
todo el mundo habla mal, la desprecian 
y dicen que ha *“*perdido. el honor??, 
Lamentablemente, en la mayoría de los 
casos, €l hombre mismo es quien la 
abandona y la desprecia por considerar- 
la una mujer débil que se entregaría a 
cualquiera, 

Yeon qué derecho el hombre invoca 
castidad y fidelidad después que él — 
al decir de Artzbachef — se ha revol- 
cado sobre el vientre de mil prostitu- 
tas? Es que él es el amo, se considera 
por su superioridad física, superior en 
todo y eomo la mujer calla y agacha 
la, cabeza, el hombre más la rebaja ha- 
ciéndola esclava de todos sus caprichos 
y aberraciones. 

Y si por desgracia, una mujer lle- 
ga a ser madre sin ser casada, ese hijo 
pagará las consecuencias, porque no es 
““hijo legítimo””, y para la madre — 
¡oh, para la maore! — le son cerradas 
todas las puertas que pudieran abrír- 
sele a su vida de mujer independiente. 

¿Queremos ignominia más grande pa- 


ra la mujer? ¿mayor ofensa que ésta? 
Ella que es la criadora de la humanidad, 
que ha nacido para el amor, para embe- 
locer, como flores de rojos y suaves 
pétalos el jardin humano, es vilipen- 
diada y esclavizada a los más bajos ape- 
titos de una sociedad infame, que en 
vez de redimirla la hunde cada día más 
en el fengo. 

Pero, ella sola no es la culpable de 
esta ignorancia; lo es, en particular, el 
régimen. Régimen ,en que a la mujer 
proletaria le es negado hasta el dere- 
cho y sentimiento más grande: la ma- 
ternidad. Si es que no quiere una ma- 
dre ver a sus hijos en la miseria, y 
sufrir todos log dolores de la clase tra- 
bajadora y explotada, debe su vientre 
permanecer estéril. 

Régimen, en que la mujer prolcta- 
ria es colocada en la más baja escala, 
donde la mayoría de lus veces se ve 
obligada a entregarse y vender sus car- 
nes al hombre, no por amor, sino por 
un mendrugo de pan. Una de las cosas: 
más repugnantes para la mujer es in- 
vertir los órganos, que tienen una fun- 
ción sagrada: la continuación de la es- 
pecie, para utilizarlos en un repugnante 
comercio. 

¿Queréis, hermanas mías, mús igno- 
minia que esta, para la mujerf Otro do- 
lor más grande para la humanidadfF 
¿Qué hombres serán los del mañana com 
unas madres que no saben cual es su 
misión en esta sociedad, tanto con los 
padres como con los hijos? Porque no 
se lo han enseñado, y porque ella ja- 
más se ha preocupado de saber, es que- 
el mal adquirió enormes raíces, 

A todo esto hay remedio; cstá en 
nosotras las mujeres; nosotras somos las. 
que debemos emanciparnos. Mientras 
nuestro compañero va a la escuela del 
Sindicato para aprender a luchar con- 
tra el enemigo común, la burguesía, 
nosotras, igual que él, debemos preoeu- 
parnos de los temas sociales, debemos: 
leer mucho para cultivar nuestro espíri- 
tu, para ser buenas, muy buenas, por- 
que nosotras debemos ser para el hom-- 
bre que es compañero y que nos sabe- 
comprender y amar, el alivio espiritual 
en sus cruentas luchas, y, también el 
alivio material de acuerdo a nuestra. 
capacidad, y si no la tenemos, debemos: 
preocuparnos para tenerla. Porque así 
será para nosotras menos pesada la ca-- 
dena. Y es que al emanciparse la mu-- 
jer, material e intelectualmente, gozará. 
por cierto de más libertad, podrá así: 
ella, muy altiva de sus hechos, decir al 
hombre: yo seré para ti, la amante, la. 
compañera, la hermana, y, hasta la ma- 
dro, pero no la sirvienta ni la esclaya.. 

Nosotras debemos, para ser libres, re- 
solver la cuestión económica indepen- 
diente del hombre, porque es el factor 
principal que nos tiene esclavizadas a 
él. Pero no olvidemos que tenemos tam- 
bién — igual que el hombre — un ene- 
migo común con quien luchar: la bur- 
guesía. En esta sociedad no podrá nun- 
ca una mujer ser libre, jamás podrá 
gozar, aunque quiera, de esa libertad 
que tanto se desea y se necesita. En- 
tonces, debemos nosotras luchar a la 
par del hombre para establecer la igual- 
dad económica y política de los seres. 
humenos, 

Cuando lás mujeres todas cultiven su 
espíritu para ser buenas educadoras de- 
sus hijos, que serán los hombres del 
mañana; cuando la mujer sea la com- 
pañera buena y cariñosa para el hom- 
bre, no la muñeca caprichosa lena de 
vanidades; cuando la mujer pase por 
encima de todos los prejuicios intiltra-- 
dos por esta seociedad y dé amplia li- 
bertad a sus impulsos y naturales ins- 
tintos; convencida y responsable de sus: 
hechos; y cuando por fin, se decida a 
luchar con el hombre para terminar de 
uña vez con la desigualdad de clase, 
entonces el amor y felicidad, que en 
vano hemos buscado, nos envolverá, co- 
mo un nuevo sol, con sus rayos de ealor- 
y de luz. 

Buenos Aires, abril de 1925, 





Gran Función Teawral y Conierenc a 


Organizada por la Alianza Libertaria Argentina y a 


realizarse en el 


TEATRO VARIEDADES 
1617 (Plaza Constiución) 
El 30 de Abril de 1925, a las 21 horas 


Programa a cargo de la celebrada Compañía Nacional de 
FELIPE PANIGAZZI 


Calle Lima 





PROGRAMA 


1. Sainete cómico en un acto. 
2. Conferencia alusiva a la fecha, por un orador de la 


Alianza. 


3. El fuerte drama de tesis social, en tres actos: 


MADRE 


del autor nacionar BERUTI. 
4, Himnos proletarios po la orquesta. 


COMPAÑERO: No falte a esta reunión fraternal auspi- 
ciada por la Alianza, Libertaria Argentina. 
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